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sumario .

En el presente número de
La Ilustración de Ma-
deid exclarece esta cuestión
mi distinguido hombre de
ciencia. En cuanto á mí, que
juzgo tan sólo eon el crite-
rio del sentimiento, creo
que laúnica solución de este
problema es... la supresión
de la guillotina.

ha tenido el triste privile-
gio de asistir á sus propios
funerales.

***

ruxTO.—Ecos, por D. Isidoro
Fernandez Florez.—Recuerdos
de una Semana Santa en Ri*-
ma,porD. Emilio Gastelar.—
Labradoras.del. Valle de Am-
bles (tipos de Avila), por B.—
D. Blas de Villáte.y Lanera.
Conde de Valmaseda, por don
F. de Laiglesia.—El Rey don
Jaime v el Obispo de Gerona,
ñor D." Víctor Balaguer. —El
Niño menesteroso; por D.Ro-
berto Robert.—La'casa de los
señores de Castril en Grana-
nada , por D. Manuel de Gon-
gora.—Muerte por decapita-
ción, parte primera, por el
doctor D. Pedro Mata.—Galas
de Madrid. Un drama oculto
de Lope (conclusión), por don
Antonio Hurtado. — Antigüe-
dades prehistóricas. Carta se-
gunda acerca de algunos des-
cubrimientos, por D. Manuel
•de Góngóra.—El general Fue-
llo, por D. F. de Laiglesia.—
El capital y el trabajo (conti-
nuación,) por D. Luis de Egui-
laz.—Una calle de Toledo, por
D. G. Becquer.—Naufragio de
un falucho de pescadores en las

\u25a0costas de Benidorm.—El lago
de los patinadores en el Bué:i
Retiro. hoy Parque de Madrid,
por D. R. C.—Cartones de Goya
sustraídos del palacio de Ma-
drid.—La tumba yla rosa (poe-
sía) de D. R. Satorres.—Inter-
rupción de la linea férrea del
Norte causada por las nieves
entre Na val-Grande y Avila. .

Grabados.—D. Blas dé Villatey
Lanera, conde de Balmaseda.
dibujo de D. José Vallejo.—La-
bradoras del valle de Ambles,
-de D. Valeriano Becquer.—Casa
de los señores de Castril en
Granada, del mismo.—Naufra-
gio! de un falucho de pescado-
res, deD. R. Monleou.—Inter-
rupción de la linea férrea del
Norte, de D. B. Rico.—El gene-
ral Fuello, de D. José Vallejo.—
El laso délos patinadores. o>
D. Valeriano Becquer.—Una
«alie de la ciudad de Toledo,
del mismo.—Tapices de (roya,
de D. José Vallejo.—Objetos
preh istóricos. —Jeroglifico.
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Tenemos, pues, en cam-
paña un tipo más.

El de liombre ilustre Hu-
millado á la veneciana.

En la interminable serie
de descubrimientos que cuen-
ta la historia de la electri-
cidad, figurará siempre hon-
rosamente el que acaba de
hacer un comerciante de con-
decoraciones de París. Ha
inventado cintas, cruces y
placas de vidrio hueco y es-
maltado, que se iluminan in-
teriormente por medio de
un microscópico aparato
eléctrico.

La electricidad hace la
Luz, y trasmite la palabra;
dibuja, teje, marca la hora,
tira de las campanillas, im-
prime un libro y lo escri-
be quizás, y desempeña
otros muchos oficios más ó
menos artísticos, industria-
les ó literarios.

El siglo xe¿ es el siglo de
la electricidad. Este fluido
amenaza sustituir á todas
las fuerzas físicas, y dejar
al hombre tan inactivo co-
mo un dependiente de poli-
cía urbana.

Como en todos los inven-
tos de un mismo género hay
siempre cierto parecido de

:da.iase;D02f ELAS DE VIXLATE Y LAHEEA, C02ÍDE DE VALSI.

Trátase de saber si la ca-
beza de un hombre decapi-
tado vive durante un espa-
cio más ó menos largo de
tiempo. Trátase de saber si
Troppmann, como Carlos V.

La ciencia se encuentra
ocupada hoy en la solu-
ción de un problema tras-
cendental planteado en la
guillotina.



¡Animo,jóvenes de ambos sexos que aún conserváis
humor para dibujar con las piernas los círculos de un
wals ó las incorrectas líneas de unas habaneras! ¡ Abai-
lar, é inspíreos sus piruetas más filantrópicas el genio
de la beneficencia!

Dá este baile el Ayuntamiento, yel beneficio será para
las casas de socorro y asilos de San Bernardino.

Me presumo que la concurrencia será inmensa. ¡Y
cómo no! El escritor, el artista, el empleado, el comer
ciante, el obrero, todos se quejan de laactual postración
de sus profesiones, artes yoficios: todos auguran que si
estos tiempos no son buenos, han de venir otros peores;
todos, en fin, disgustados del presente, piensan ya en el
porvenir. Y el porvenir de España es constituirse en un
gran establecimiento de hombres desocupados bajo la
paternal advocación de San Bernardino. Así, pues, rei-
tero mi afirmación de que la concurrencia será muy nu-
merosa. Es necesario contribuir á la prosperidad de ese
asilo; es preciso pensar seriamente en el dia de ma-
nana.

También eon un objeto filantrópico tendrá lugar el 19

del corriente en el teatro Nacional de la Opera un
gran baile de máscara.

Por desgracia lo que pudiera pasarle á D. Ramón de
la Cruz, si volviera al mundo, le pasa á cualquier pró-
jimo que se dá mía vuelta por las tardes hacia las Vis-
tillas; monumento imperecedero que atestigua la heroica
resistencia que los chicos de aquel barrio oponen á los
progresos de la civilización moderna.

;Alto, exclama, gracias á Dios que estoy entre los
mios! ¡Este es mi Madrid, el Madrid de 1790! ¡Es él!
¡No puedo dudarlo! ¡ Me acaban de saltar un ojo de una
soberbia pedrada!!

Pero hé aquí á nuestro D. Ramón que llega desalado
á las Vistillas, siempre en busca de la gente de su si-
glo,y...

Figúrense Vds. por un momento que D. Ramón de la
Cruz se levanta del polvo en que yace y que eon su
sombrero de picos, su capotillo de casimir, sus medias
de satén, sus escarpines de hebillas y su afición á las
manólas y á los chisperos, se entra campante y triun-
fante por el campo de sus glorias literarias en busca de
los tipos originales de sus sainetes.

¡Pobre D. Ramón! • Qué asombro el suyo al encon-
trase eon un Madrid recien fabricado, al ver á su an-
tiguo Madrid ecluulo á perder por la civilización!

Paréceme que veo á nuestro insigne ingenio, en la
más cómica de todas las situaciones, mirar á un lado y
á otro y dar á correr, espantado de lo que ve y de lo
que oye...

Pero quizás la Sublime Puerta tenga motivos de ar-
repentirse dentro de algún tiempo de los nombramientos
en cuestión. Ya me parece que leo en el Diario de Cons-
tantinopla la siguiente ó parecida noticia:

"Caso inaudito.—Se confirma el hecho de haberse fu-
gado un agente de policía con un bajá de varias colas.
Dícese que el agente llevaba una orden de prisión contra
aquel personaje; pero que impresionado por la hermosa
presencia del bajá, no tuvo valor para resistir á una
proposición de matrimonio que le fué dirigida.„

Yen casos parecidos ¿qué agente de policía con faldas
tiene valor para decirle á un bajá: Eres turco y no te
cre.o%

Veo que el Sultán es hombre que lo entiende.
Si la mujer sólo por matar el tiempo entretiene su

vida fiscalizando las ajenas, ¿qué no hará cuando se
ponga á curiosear de oficio-?

En Constantinopla se ha nombrado agentes de policía
á tres mujeres.

El reloj es el compañero del hombre. Lleva la conta-
bilidad de su vida, suma y resta su existencia, le con-
duce con paso rápido á la juventud, le advierte su fin
en la vejez, y es, por último, con su eco vibrante y
tenaz, como el paso de la vida que huye para siempre.

Y, ; ah! ; cruel! ¡ No le bastaba dar todos estos dis-
gustos al hombre, sino que habia de entrarse en las ofi-
cinas públicas y marear allí can signos de infamia la
sublime pereza de los empleados! ¡Vedlos entrar en sus
oficinas y dirigiruna mirada de terror á la fatal esfera!
¡Vedlos enrojecerse de indignación y de vergüenza ante
aquel agente de policía con péndola! -Horrible ma-
quiavelismo !!

En la administración italiana se ha efectuado una
gran reforma, que considero oportuno poner en conoci-
miento de los empleados públicos de España.

Se han colocado en las oficinas unos relojes de nueva
invención, los cuales tienen la deplorable habilidad de
marcar las horas en que los funcionarios funcionan, y
las en que, faltando á sus deberes, se entregan á los cor-
ruptores halagos del ocio.

Un lector: Es un asunto de poca tela.

Y también estoy seguro de que no irá por afición al
arte... ni aún por afición á las artistas.

Irá.. . espinoso es decir por qué irá; mas...
Publique Vd. un decreto mandando que las maestras

de escuela expliquen á sus diseipulas en traje no más
largo que el de las bailarinas, y verá Vd. agolparse el
público á las puertas de los colegios.

El arte coreográfico sólo puede morir de un tijeretazo
de las modistas. El dia en que éstas reduzcan las pro-
porciones del vestido del b¿llo sexo á las del tonelete de
una bailarina, el Sr. Rivas se declara en quiebra.

Una lectora: Me parece que este Eco viene en traje
muy corto.

El cuerpo coreográfico contratado por el Sr. Rivas en
París es algo más que un cien pies; es un cuerpo de
ciento setenta pantorrillas: todo un almacén de medias,
toda una fábrica de zapatos blancos; un océano de tul y
una primavera de flores y ojas de papel y tela pintados.

Seguro estoy que el públiej llenará el Circo de Reco-
letos cuantas noches haya en él una exposición de pier-
nas tan brillante.

Paréceme digna de elogio la inversión de los productos,
caso de haberlos.

El 20 empezarán en el Parque de Madrid las carreras
de velocípedos, cuyos productos se destinan en parte á
los establecimientos de beneficencia.

Estos depósitos de géneros poéticos, son muy útiles.
No t-dos nacen Calderones. Bueno es que el empleado y
el tendero, que acostumbran á solemnizar los días de
sus señoras con algún ovillejo, tengan un sitio de con-
fianza donde surtirse de consonantes.

Un acontecimiento. La Academia de la lengua pu-
blicará en brebe un Diccionario déla Rima.

Si las autoridades imitan el celo de los falsificadores
y dan eon ellos, recomiendo á los tribunales que consi-
deren como circunstancia atenuante el haberse hecho los
duros falsos casi al mismo tiempo que los legítimos
y aprecien el acto como lo que es: como fruto única-
mente de una lamentable ligereza.

Esto se llama actividad en el delito.

Almismo tiempo que me enseñaron un duro de los
nuevos, me dijeron que corrían ya otros falsos.

Yocomparaba esta entrada en los Estados Pontificios
eon mi entrada en los cantones suizos. Sentimientos no
menos sublimes ciertamente os poseen al contemplar
aquellos montes por pirámides de eternas nieves termi-
nados; aquellos bosques verdi-oscuros, á cuyos pies se
extienden praderas de un verde claro, tachonadas poí-
toda suerte de ñores; aquellos lagos azules perezosamente
dormidos alpié de colinas graciosísimas puestas en sus
bordes como para contrastar con los nevados picos hun-
didos en laprofundidad délos cielos; aquellos rios im-
petuosísimos , cuyas claras aguas se despeñan con so-
lemne rumor; aquellas blancas aldeas habitadas poruña
fortísima raza, que ha logrado realizar el mayor bien
posible en las sociedades humanas: la alianza de la de-
mocracia con la libertad. Nadie os perturba en la con-
templación de estas grandezas. Ningún aduanero os re-
gistra el equipaje; ningún esbirro os pregunta vuestro
nombre. La libertad ha abierto al universo aquellas
montañas que parecen muros impenetrables. Pero en las
playas romanas, en estas playas que os llaman como si-
renas, el absolutismo ha puesto una nube de alcabaleros
y de espías para cerrarlas, cuando las ha abierto natu-
raleza , como á todos los vientos, á todas las razas.

Nada más incómodo que el registro de los equipajes,
nada más minucioso. Caen los aduaneros sobre los libros
eon recelo inquisitorial. Y después que lo han removido
todo, y lo han ojeado todo, entregan cada bulto á ua
empleado que lo conduce á la estación, pidiéndoos de
nuevo derechos cuyo importe monta á tanto como la pri-
mera contribución de la primera aduana. ¿Hay paciencia
para sufriruna administración como ésta? ¿Es posible que
enmedio de Europa exista un territorio privilegiado y
en él una porción, la más augusta por sus glorias, de la
familia humana, en perpetua ruinosa tutela? ¿El Espíritu
Santo, que derrama sobre la cátedra de San Pedro tor-
rentes de verdades religiosas, no querrá por misericordia
concederle ni un átomo siquiera de las verdades políti-
cas y económicas que son la honra y la riqueza de los
pueblos modernos? Así es que el ánimo se aparta del
lado económico y administrativo del paisaje para fijarse
en el lado pintoresco. El cielo es de espléndido azul claro;
el mar como el cielo; elaire tibio y aromático; las pie-
dras de la costa parecen doradas y bruñidas por la luz;
en los árboles asoman las tiernas hojas que abril hace
brotar con sus primaverales besos; y entre corros de
alegres chiquillos medio desnudos pasan de vez en
cuando algunos frailes, los cuales, eon su túnica blanca
y su manto de parda estameña, me parecen evocaciones
de otras edades, ruinas vivientes, paseándose, como los

Estamos en Civita-Vechia. Cuando el bote se aproxü
ma rápidamente á tierra, el corazón os salta en el pecho.
de entusiasmo. Los edificios que os rodean ya os hablande la majestad romana y de la elegancia griega. Tenéis.tentaciones do recitar los versos que Virgilio puso en.boca de los compañeros de Eneas. La vista de Italia de-jaen vuestro pensamiento una estela mas profunda qu>
la quilla de labarca en el mar. Cuando atracáis atierra"
os falta tiempo para, saltar. Si nuestro siglo no es-tuviera reñido eon la manifestación aparatosa de i|¡
grandes sentimientos, postraríame de hinojos sobre elsuelo para besarlo. Itcdiam, Italiam: primus conclcmitAchates. Pero habíame olvidado en mi entusiasmo deque esta Italia es la Italia pontificia, ün aduanero os,
detiene y os pide el preeio de la entrada como en vil
teatro. Una nube de mendigos, en cuyos rostros esta-
tuarios ha impreso la miseria sus tristes huellas, se re-
parten á gritos vuestro equipaje como un botin. La po-
licía sale á reclamaros los pasaportes, en toda Europa,
civilizada ya abolidos. Allíos los visan exigiéndoos otra
gabela, apesar de venir visados con gabela de la nun-
ciatura de París ó del consulado de Marsella. Enseguida
el equipaje entra en sórdido almacén, oscuro ademas
como un calabozo de la inquisición ; oscuridad incom-
prensible en esta tierra del cielo espléndido y de la luz
deslumbradora, que dan á los ojos con un festín de colo-
res una embriaguez de poesía. Por efectos usados, ó ads-
critos á vuestro uso, os exigen derechos de aduana.

Cuando, pagados estos derechos, ya os contais libre,,
veis todos los bultos arrojados á un carretón, del cual
tiran varios jóvenes haraposos, sin camisa, que os gri-
tan: á la aduana. ¿Pero otra vez? La tasa, el araneel pro-
hibitivo, la incomunicación con el mundo serán tambiea
de derecho divino. ¿El Papa necesitará para ejercer su.
autoridad sobre las conciencias apoyarse fuertemente en,
los errores económicos de la prohibición yen los errores
políticos del absolutismo 1?

LA ILUSTRACIÓN DE MADRID.

RECUERDOS
DE UNA SEMANA SANTA EN ROMA.

***

***
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***
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Isidoeo Feenandez Flosez.

Sin embargo: si en esas carreras velocipedísticas los
ginetes sufren tantos desperfectos físicos como en otra
que presencié yo no há mucho tiempo, de fijo que los
hospitales ylas casas de socorro salen perjudicados.:

Pero no será así; que yo tengo noticia de que los pro-
tagonistas de aquella fiesta saben correr montados sobre
una rueda con mayor rapidez y gentileza que la misma
diosa de la fortuna sobre su mitológico velocípedo.

Examínese el distintivo nocturno de aquellos depen-
dientes- de orden público, compárese con el invento de
las condecoraciones luminosas, yestoy seguro que de este
paralelo resultará algo que debe halagar nuestro orgullo•
patrio: la evidencia de que hemos precedido á los fran-
ceses en la invención de las condecoraciones luminosas.

familia, yo creo reconocer á los abuelos de aquel lumi-
noso descubrimiento.

¿.Quién no ha visto en Madrid hace dos años, sobre
todo en las noches oscuras y á horas avanzadas, un bul-
to que paréela desprenderse, del quicio de alguna puerta
y que avanzaba hacia el transeúnte mirándole con un
ojo enorme, centellante yterrible"?

J¿
O

Acercábase el bulto y... no era un espectro; era un
agente de la autoridad que llevaba una linterna á modo
de broche luminoso en el cinto. Aquel cristal que bri-
llaba en su vientre y que le daba el aspecto de un eos-
morama ambulante, era una verdadera condecora-ion
luminosa: representaba, digámoslo así, el ojo de la jus-
ticia, que registra entre las tinieblas de la no:-he el co-
razón de los criminales".



Yo no pude preservarme de un gran sentimiento de
veneración hacia esta ciudad única en el mundo. Babi-
lonia , Tiro, Jerusalen, Atenas, Alejandría, han reina-
do en la historia antigua, en cierto período de tiempo
y en limitado espacio, realizando cada una su idea, des-
pués de lo cual han desaparecido en el polvo de sus rui-
nas, sin dejar más que losrecuerdos de su vida en la his-
toria ó los huesos de sus cadáveres en la tierra. París,
Londres, Nueva-York, reinarán en la historia moder-
na. Pero esta Roma que los antiguos llamaron la Ciudad
Eterna abraza los dos hemisferios del tiempo, el mundo
antiguo yel mundo moderno.

Yo no acusaré á la corte que rodea á Pió IXdeliviana.
Jamás acostumbro á acusar sin pruebas, y siempre me
inclino á creer el bien y á no injuriar á la naturaleza
humana. Yo creo á Pió IX un respetable anciano perfec-
tamente moral. Yo supongo que el ejemplo de su mora-
lidad trasciende á toda su corte. Pero yo digo que ni él
ni cuantos le rodean comprenden el espíritu de este si-
glo razonador, independiente, libre, quizá demasiado
positivista, que desea un culto espiritual y desinteresa-
do para oponerlo al desenfreno del mercantilismo, y
que no encontrará nunca la satisfacción de este deseo en
el pomposo y vano lujo con que la corte de Roma ador-
na las ceremonias religiosas eonvirtiéndolas en el culto
de los sentidos. ¿Por qué lado peca nuestro siglo? Por
el lado industrial, por el lado mercantil. Las maravillas
de la industria le han hecho olvidar las maravillas de
las ideas que se ocultan en el cielo del alma. Esta ten-
dencia sobrado exclusiva de su carácter puede traer una
de esas reacciones idealistas que equilibran lanaturaleza
humana, como la acción demasiado sensual del imperio
romano sobre la conciencia trajo la reacción demasiado
espiritualista del cristianismo, que convirtió un mundo
de epicúreos en otro mundo de monjes. Podia muy bien
la antigua religiojí del espíritu aprovechar un momento
de crisis en la conciencia para reivindicar alguna parte

"Erase un cristiano viejo, florentino, muy dado á ga-
nar almas para el cielo, mérito en que libraba su eterna
bienandanza, cuando dio con un, no recuerdo si moro si
judío, y puso empeño en abrir los ojos de su alma á la
eterna luz; pero eon tal traza, que en breves dias habia
jlogrado tenerle ya punto menos que convertido; cuando
se leocurrió al infiel, llevado de su naciente celo, la idea
de ir á Roma; idea que desconcertó á su misionero, por-
que temió que las liviandades de aquella corte serian
bastantes á reducir á cenizas su portentosa obra: mas
¡cuál no fué su extrañeza, cuando vio volver al catecúme-
no hecho de hieles contra su antigua religión y de miel
para la nueva, exclamando: ¡Padre mió! me convierto;
porque si apesar de las liviandades del clero de este si-
glo la Iglesia existe, crece y se fortifica, es sin duda
porque, depositaría de la verdad, merece la directa pro-
tección del Cielo, ir

Asi os sucede con el mundo cristiano. Las grandes

Basílicas, apesar de su colosal majestad, os dejan frios.
Aquellos monumentos de mármol, de bronce, relucientes
de oro y de pedrerías, inundados de luz, riquísimos de
mosaicos y de bajos relieves, os deslumhrarán, pero no os
conmueven. La frialdad del mármol llega hasta el alma.
Pero cuando entráis, por ejemplo, en las catacumbas de
San Clemente; cuando veis la tierra húmeda donde es-
tuvo guardada cuatro siglos la semilla de la idea cris-
tiana; cuando, al resplandor de una antorcha, descubrís
en el subterráneo la inscripción trazada por elmártir, la
pintura al fresco que parece todavía teñida de sangre,
los símbolos de la esperanza enmedio de los terrores de
la persecución; creéis oir el himno de los catecúmenos
entonado bajo los festines mismos de los cesares, á la
puerta del circo donde rugían las fieras que iban á devo-
rarlos; y el sentimiento de amor inspirado por todos
los grandes sacrificios viene á sobrecogeros eon su mis -
tieismo sublime, yos dan tentaciones de quedaros allí
á contemplar de rodillas los misterios de la eternidad y
á dormir el sueño de la muerte en el sepulcro de los pri-
meros cristianos, sepulcro iluminado por la fé.

iPero cómo se borran estas emociones así que veis la
corte pontificia! Nopuedo resistir á la tentación de re-
cordar un cuento del más gracioso de los escritores ita-
lianos, de Boeaecio.

á la vista de las estatuas del mundo antiguo, de estos
faunos que sonríen eon una sonrisa inmortal, de estas
diosas por cuyas carnes de mármol parece que circula el
calor de la vida y la sangre de una eterna juventud, de-
lante del coro de las divinidades griegas én su inmóvil
reposo, en su olímpica serenidad, en su armonía perfecta
entre la forma y la idea resplandeciente de hermosura
que irradian sus ojos, que se desprende de sus labios
casi vibrantes aún con elhimno de la poesía clásica; de-
lante de estos muertos de piedra, más vivos y más in-
teligentes que los hombres de carne que hoy los guardan,
sentís dolor infinito por la muerte de la religión del ar-
te, y os dan tentaciones de pedir que se levanten de
nuevo los antiguos templos y continúen los interrumpi-
dos sacrificios para oir los cánticos de los coros, las pá-
ginas elocuentísimas de Platón, ó los acentos de liber-
tad de Demóstenes-, enmedio de aquel mundo, y bajo el
numen de aquellos genios que derramaron de sus copas
de ámbar sobre la tierra el licor de una eterna alegría.
Goethe sintió esta profunda emoción clásica en el Museo
del Vaticano, residencia de los pontífices católicos, por
un milagro del arte convertida en olimpo de los dioses
paganos.

Pero no he podido dejar de hacer una observación que

Durante la misa, unos hablan, otros pasean, y todos
dirigen alternativamente sus anteojos de teatro, ya á
las damas que ocupan las tribunas, ya á los cardenales
que ocupan el ábside de San Pedro. Los guardias nobles,
vestidos como nuestros caballeros de la corte de Feli-
pe IV, con calzón corto, media de seda, ropilla de ter-
ciopelo, las mangas acuchilladas y adornadas por gran-
des elipses de raso, la capa á la espalda, el espadín eon
puño de acero delante, la gorra negra bajo el brazo y la
golilla blanca al cuello, se mezclan á la conversación
general y al general paseo. Solamente los suizos se ha-
llan allí inmóviles. Me dan compasión al considerar que
han sido bastante enfermos del alma para dejar sus mon-
tañas y su libertad por servir ¡pobres mercenarios! á
un soberano extranjero. El traje que llevan fué dibuja-
do por Rafael. El gran pintor no se mostró en este traje
gran colorista. Es una mezcla de retazos de paño negro,
encarnado y amarillo, un casco adornado con plumero
blanco les cubre la cabeza, y una elegante alabarda es
su arma. Parecen maniquíes vestidos de arlequín.

Después que se ha concluido la función es de ver la
plaza de San Pedro. Una inmensa multitud la ocupa;
coches lujosísimos la atraviesan en todas direcciones;
las músicas militares entonan marciales marchas; la de-
coración es maravillosa: en el centro el obelisco, mudo
trofeo de las victorias del pueblo romano sobre el Egip-
to; á su lado dos fuentes que lanzan á los aires dos rios
en grandes surtidores; á derecha é izquierda los interco-
lumnios abiertos en colosales semi-eírculos, dejando en-
trever la graciosa vegetación meridional de los próximos
jardines, y rematados por magnífica diadema de esta-
tuas ; sobre una altura el Vaticano, palacio donde han
dejado testimonio de su genio los primeros artistas del-
mundo, y en el fondo, al terminarse elegante gradería,
la iglesia de San Pedro coronada por la rotonda de Mi-
guel Ángel, que se dibuja admirablemente, como un tem-
plo aéreo ascendiendo á lo infinito, entre los arreboles
de este cielo arrebatador que extiende sobre todo, como
una mágica gasa de incomparable hermosura, su áureo
manto de luz.

del influjo moral que ha perdido. Pero eon ese sistema
de lujo desenfrenado, de comparsas churriguerescas, de
cortesanos vestidos caprichosamente, de pajes cargados
de oro, de cardenales con púrpura y armiño, de obis-
pos con mitras orientales, ce suizos arlequinados, de
guardias nobles que llevan el manto de terciopelo negro
sobre los hombros y la espada de plata sobre el vientre,
de domésticos cubiertos con túnicas de todos los colores
del iris, de lacayos cuyos plumajes desafian á todos los
pintados loros del trópico, de soldados con uniformes
como el célebre del general Boom en la Gran Duquesa
de Gerolstein; eon todo ese lujo oriental, la corte de
Roma se aparta de Cristo y se acerca á Heliogábalo.

Es elDomingo de Ramos. La gran Basílica de San Pe-
dro va á presenciar la bendición de las palmas. Dentro
de ella el pueblo está relegado al término último, como
si no hubiese recibido con el bautismo el sello de la
igualdad cristiana. Del altar mayor á la gran puerta, se
extienden dos filas de soldados para impedir á la mu-
chedumbre que se acerque al Papa. Aunque la concur-
rencia es numerosísima, apenas se advierte en aquellos
dilatados espacios. Baste decir que en San Pedro caben
sesenta milalmas. Las voces de mando militarresuenan
fuertemente en el templo, donde sólo debiera resonar la
voz de la oración. Los fusiles al descansar producen
grande estrépito en el pavimento de mármol. Los asis-
tentes son extranjeros, en su mayoría ingleses. Oyense
todas las lenguas. La italiana es la que menos se oye.
Roma, como en los tiempos de Tácito, se halla ocupada
por los extranjeros. El ciudadano romano casi ha des-
aparecido en la inundación de extrañas gentes llamadas
por el Papa en su socorro. A la hora prefijada, la proce-
sión que trae á Pió IX, comienza. Es imposible que na-
die pueda dar una idea de las diversas gentes que le
acompañan, y de los diversos trajes que estas gentes

visten. Se neeesitai-ia una endiablada nomenclatura,
'como las nomenclaturas de Bizancio. Por fin, después
de un ejército de cortesanos, aparece el Papa llevado en
unas andas como los santos de nuestras procesiones,
sentado en una silla dorada, con manto de terciopelo
carmesí y mitra blanca, elbáculo de oro en la mano iz-
quierda y la derecha ocupada en lanzar bendiciones á
los que las reciben de rodillas. San Pedro parece un tea-

tro. Las tribunas, alzadas en gradería bajo los grandes
arcos que sostienen la maravillosa rotonda de Miguel
Ángel, se hallan ocupadas por las damas. La disposi-
ción de estas tribunas religiosas me parece idéntica á
la disposición de la platea central en la Grande Opera

de París. Los caballeros vestidos de rigorosa etiqueta
ocupan el pié de las tribunas.
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Los errores económicos trascienden á muchos siglos, á
.muchas civilizaciones. Los campos romanos, en los pri-
meros tiempos de la República, cuando los cultivaba
Cincinato, podían llamarse los Campos Elíseos en el
mundo; un semillero de riquezas, un lugar de felicidad
y de abundancia. El vino, el trigo, el aceite, lamiel, la
leche, eran por el trabajo agrícola producidos de tal
manera, que Roma se bastaba á sí misma. Pero poco á
poco las-grandes familias se fueron apoderando deaque-
llos campos antes repartidos entre muchos ypor muchos
trabajados. Afin de evitarse jornales, convíertieron las
tierras de labor en tierras de pasto. Un esclavo les basta-
ba para guardar el ganado. Los riegos se suspendieron.
Los canales se cegaron. Perdiéronse las acequias. Las
aguas se estancaron en los lagares bajos. Aquellas aguas
<¿ue cuando corrían para el riego llevaban en sus cor-
rientes la vida, comenzaron eon sus emanaciones pútri-
das á esparcir la muerte. Conquistado el mundo cono-
cido, el pueblo romano ya no tenia la ocupación de la
guerra, y habia olvidado la ocupación del trabajo. De
aquí el eesarismo para que lo alimentara ylo divirtiera.
Del eesarismo, la muerte moral, que está en la tiranía
•como ia muerte material en las lagunas pontinas. Con
razón decía Plinio: Latifu/ndia Italiamperdiden.

Por fin, al caer la tarde, cuando las sombras se des-
prendían sobre Roma, llegamos á la Ciudad Eterna; á
la que nos ha dado la jurisprudencia con sus pretores,
los municipios eon sus procónsules, la libertad con sus
tribunos, la autoridad con sus cesares, la religión eon
sus pontífices; piedla, milliaria d.onde están escritos los
anales del genero humano; tumba de la antigüedad; ar.
•co de triunfo por el cual entraron las edades modernas
en la vida; templo á que han venido por espacio de quin-
ce siglos las generaciones católicas á recibir la luz do
•su espíritu; academia en que todavía aprenden los artis-
tas delante de cincuenta mil estatuas y de millones de
•columnas los secretos de ia forma plástica; campo de
batalla donde yacen enterrados los dioses todos de las
teogonias antiguas, al Panteón traídos en los carros de
triunfo; desde cualquier lado que se la mire, la ciudad
más augusta y más colosal de cuantas han reinado sobre
la tierra; la que todavía dirige la conciencia de una
parte del genero humano eon el prestigio de sus reeuer-
•dos, eon los misterios que se levantan de sus giganfes-

-íuegos fatuos por los cementerios, sobre las ruinas de

piedra.
Suena la hora de partir á Roma. Eltren silba. Civita-

Vechia es el puerto de los Estados Romanos. Pero ni un

-carro, ni un fardo, ni un trabajador, ni un barril; nada
-que indique la existencia del'comercio, como no sea el

-•aduanero puesto allí para impedirlo. Mucho habia oido

hablar sóbrela tristeza del campo romano; pero nunca

creí que llegase á tanto. Es la desolación de las desola-

ciones. Parece que la muerte se ha tragado hasta las

juinas. Los buitres y los cuervos han comido hasta los
huesos" de este gran cadáver. Once estaciones hay entre

\u25a0el mar y la Ciudad Eterna. En ninguna de ellas se ve

un pueblo. Los empleados pronuncian nombres sonoros
.«orno Rio Fiume ó Magliana; nombres que se pierden,
vanos ecos, en la inmensidad del desierto. Extraña mu-

-cho muchísimo, ver que un tren se para en la soledad,
sin que nadie baje ni suba, sin que nadie mire, sin
-que se cargue ni se descargue un fardo. A veces al-
.gunas cabanas circulares, terminadas por una cruz de
palo, es todo cuanto se decora con el pomposo nombre de

-estación. Diríais que son tumbas de salvajes. El tren

marcha proporcionalmente como una carreta. Esta len-
titud os permite descubrir el inmenso horizonte; el cam-

po desolado, pantanoso; algunas yeguadas que corren,
ó búfalos que se plantan como para contemplaros; ó
rarísimos pastores á caballo en jacos matalones; ó un

-carro sobre el cual anda tendida una familia devorada
por la fiebre, yque parece resto de razas nómadas mu-
riendo sobre aquel desierto donde yacen tantas antiguas
majestades caídas y enterradas.

; Qué serie de emociones reserva Roma al viajero! Por
muy católico que seáis, por muy vivas que en vuestra
alma estén las ideas aprendidas en laprimera educación:
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Estos veinte mil hombres son de diversas naciones y
hablan diversas lenguas. La mayor parte no entiende el
italiano. Así no hay entre ellos los lazos de la sangre
y del habla, aunque haya los lazos de la religión y
de las ideas políticas. Esto es un gravísimo inconve-
niente para mandar las maniobras. Aunque se haya con-
venido usar el francés, como lengua más universal mente
conocida, los soldados en su mayor parte no lo entien-
den. Luego, para viviren Roma bien (no habiendo en
ella nacido), se necesita una grande elevación de espí-
ritu, capaz de comprender todo cuanto dicen sus monu-
mentos, sus artes, sus ruinas. Los que no saben oir esa
voz elocuentísima que despierta tantas inspiraciones, se
fastidian en esta ciudad académica y monástica. Y no
digo esto á humo de pajas. He notado una alta ciegan-

me inspiró la fiesta. Esta
ciudad no "puede, apesar
de tantos esplendores, per-
manecer encantada siem-
pre eon el filtro del mis-
ticismo, ni presa siempre
en las redes del arte. Cuan-
do la religión tenia en sus
manos la ciencia, el arte,
lapolítica, era natural una
sociedad como ésta, diri-
gida por castas sacerdota-
les. Pero desde que todas
las funciones sociales se
han convertido en laicas,
el gobierno teocrático es
imposible. Noté, pues, que
los coros de la Capilla
Sixtina han decaído mu-
cho. Las sublimes inspira-
ciones de Palestrina á du-
ras penas encuentran dig-
nos intérpretes. Tal deca-
dencia se explica por la di-
ficultad que hay en nues-
tro siglo de encontrar can-
tores eon las condiciones
exigidas por la corte ro-
mana. Es sabido que no
permitiendo el ritual co-
ros de mujeres en San Pe-
dro, se apela para tener
tiples á reducir á ciertos
varones desde su infancia
á la condición de aquellos
infelices que guardan los
serrallos del Oriente. Ale-
jandro Dumas refiere eon
mucha gracia en sus via-
jes, que vio á la puerta de
una barbería romana este
rótulo ó anuncio: "aquí se
perfeccionan muchachos."
Yo no he visto cosa se-
mejante. Pero sé que los
coros de tiples se pierden;
porque ya no hay familias
tan despiadadas que por
lucro se atrevan á inmo-
lar á sus hijos. Pues bien,
no podéis exigir tampoco
que para existir una auto-
ridad religiosa y moral en
el mundo, haya una ciu-
dad sin prensa, sin tribu-
na, sin los derechos primordiales constitutivos de la
virilidad de los pueblos.

Con sólo entrar en Roma se observa que su estado es
un estado violento. A tres mil suben los emigrados en
una ciudad de doscientas milalmas. Cuatrocientos son
hoy los presos por causas políticas. Yun sacerdote muy
ilustrado, muy amigo del Papa, y hasta entusiasta por
•su poder temporal, me ha asegurado que hay más de se-
tenta mil garibaldinos en Roma. Todo indica un gran
terror. Así las puertas de la ciudad se hallan todas de-
fendidas por barricadas. A las nueve de la noche que-
dáis encerrado dentro de sus muros, hoy que las ciuda-
des derriban sus puertas para dejar entrar con la luz y
el aire las ideas de todas las ciencias, los productos de
todas las zonas, los representantes de todas las razas.

Desde el anoeher, en cada esquina encontráis dos
guardas armados de fusiles, como si estuvierais en uñar
plaza sitiada. Los pasaportes se registran eon una mi-
nuciosidad indecible. Un Estado que apenas tiene seis-
cientas mil almas, sostiene veinte mil hombres da
ejército.

y flexible lengua de Voi-
tairepara hablar á sus sol-
dados, esa lengua mortal
á todos los ídolos, á todas,
las idolatrías. La aristo
craeia del ejército la en
tiende, pero no la entien-
de la muchedumbre. As
los soldados se hallan dis
gustadísimos; primero p-0r-
los largos ejercicios á qufe
les obliga la dificultad^
las maniobras y despue
por las continuas guardiai
á que les obliga el terror
creciente de la corte.

En proporción, aquella
nacionesqne por su histo
ría debieran dar más sol
dados, dan menos. España
se suicidó por salvar e
catolicismo. Los huesos
de sus hijos blanquean
desde el siglo decimo-
quinto en todos los cam-
pos de batalla donde h?
sido necesario defender es
ía religión. Dimos por ella,
toda la sangre de nuestras
venas y todo el aire vita
de nuestro espíritu. Pues
bien, sólo hay treinta
ocho soldados españoles e
el ejército pontificio. E
cambio Holanda que salv
con sus Oranges lareform
y que inició la libertad d
pensar en el mundo mo
derno, ha enviado gran
número de voluntarios
Esto prueba que mientras
la --libertad de cultos L
mantenido viva la fé e
los católicos de los país
protestantes, la intoleran-
cia ha extinguido la fé en
los países donde pareek
más viva y más exaltada.

Pero dejando aparte es-'
tas reflexiones y viniendo
á otras más políticas. To
no comprendo qué se pro-
poned Papa con este ejér-
cito numerosísimo, tan
desproporcionado á sus

medios, ásus recursos, á sus Estados. La sombra del
imperio francés le protege. Ei dia que esta sombrase
desvaneciera, por muy valiente que el ejército pon-
tificio fuese, no podría resistir á cien mil soldados
italianos. Mientras la protección de Francia dure, el
ejército pontificio es inútil; y el dia que fáltela protec-
ción de Francia, el ejército pontificio es insuficiente.
Sólo sirve para una cosa este ejército; para consumir los
recursos que pródigamente á manos llenas envían todas
las naciones católicas al Pontífice. Pero estos recursos
provienen hoy de una exaltación de los ánimos que no
puede ser duradera. El dia que Italia, convencida de su
impotencia para luchar eon Napoleón ó para promover
el conflicto franco-prusiano eon motivo de la cuestión
de Roma, la rodee de un profundo olvido, el celo de los
fieles disminuirá, con el celo disminuirán los recursos,
con losrecursos disminuirá el ejército; y una subleva-
ción interior no sólo será posible sino también fácil. .'

Estoy admirado de los rasgos de inteligencia y de
fuerza que guarda en su fisonomía esta raza romana, y
que revelan toda la indómita fiereza de aquel antiguo
carácter, conquistador del mundo. Las mujeres, altas,
majestuosas, de anchos hombros, de torneados brazos,
el color moreno mate, los labios gruesos, la nariz agui-
leña, negros y briliantes los ojos, en cuyo torno se di--
bujan largas pestañas yartísticas cejas; ancha la frente
como sus estatuas, abovedada la cabeza como las Mado-
ñas del divino Rafael; oscuro y rizado el cabello qae
cae en largos bucles sobre las escultóricas espaldas; tie"
nen tal aire de matronas romanas, que aún pueden cier-
tamente mandar á Coriolano morir por la patria y ¿-
Cayo Graeo morir por el pueblo. Los jóvenes romanos
han heredado la hermosura de sus madres combinada
con'todos los rasgos de la fuerza varonil. Se ve que el
silencio impuesto por la Inquisición y laobediencia ñu"
puesta por el despotismo no han sido bastantes á extin*

cia, una distinción de maneras en el ejército pontificio
que inútilmente buscaríais en los demás ejércitos de
Europa. Se conoce bien-que si una gran partees ejército
mercenario, atentó á las pagas, ligado por su enganche,
la mayor parte se compone de jóvenes exaltados por un
culto caballeresco á las viejas instituciones, románticos
en su fantasía y en su vida, caídos muchos de sus ilu-
siones, desengañados otros, extraños todos, pidiendo
al ejercicio de las armas y al ruido de los campos el ali-
mento á su misticismo que otra generación más religiosa
y más tranquila pediría al silencio del claustro y- á las
«laceraciones de lapenitencia. Estos soldados han venido
de los cuatro puntos del horizonte, pues á todas las ra-
zas pertenecen y hablan todas las lenguas en demostra-
ción de que Roma guarda bajo los pontífices el carácter
de universalidad que le dieron los Césares. Pero esta ven-
taja moral es la desventaja material de su ejército. Como
la idea de individualismo que los germanos trajeron á
la historia moderna se halla tan arraigada, las diferen-
cias de raza, de nacionalidad, de carácter, brotan por
todas las filas yocasionan innumerables conflictos. Como
los oficiales hablan una lengua y los soldados otra, ape-
nas pueden establecerse entre ellos esas relacioues del
corazón, más necesarias que las relaciones de la disci-
plina en los momentos de peligro. Como los miamos sol-
dados no se entienden materialmente entre sí, no hay
unidad en este cuerpo. Yse observan con más claridad
tales inconvenientes cuando se ven los obstáculos con
que luchan los jefes para mandar las maniobras. La Roma
católica tomó el latín pagano para que todos sus miem-
bros tuvieran con un sólo espíritu una sola lengua. La
diversidad de pronunciación ocasionó que aun hablando'
todos latín, no se entendieran los monjes de las varias
naciones entre sí, como en demostración de cuan superior
es siempre la naturaleza á la ley. La Roma política de
nuestro tiempo, en su angustia, ha escogido la elegante
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última vela del tenebrario
se ha ocultado tras del altar. Os creeríais dentro de un
túmulo inmenso á través de cuyas tablas entrara el
resplandor lejano de lámparas funerarias. La música
del Miserere no tiene instrumentación. Es un coro su-
blime combinado de una manera admirable. Ya se oye
como elrumor lejano de una tempestad ó como la vibra-
ción del viento sobre las ruinas y en los cipreses de las
tumbas; ya como un lamento que se levantara del fondo
de la tierra ó como un plañido que enviaran los ángeles
del cielo; todoenvuelto en sollozos, en una lluviade lágri-
mas. Como las estatuas de blanco mármol son de tal ma-
nera gigantestas y brillan tanto que las primeras sombras
no pueden completamente ocultarlas,parecen evocacio-
nes de otras edades que al levantarse desu sepulcro, y des-
ceñirse su negro sudario entonan ese cántico de dolor y
de horrible desesperación. La Basílica todase conmueve,
vibra cual si los acentos de terror salieran de cada una
de sus piedras. Esta lamentación, larga, sublime, esta
ola de hiél evaporada en los giros del aire, os hiere pro-
fundamente el corazón, porque en su tristeza infinita es

tarraehadas, seguidos por unos cuantos lacayos colora-
dos, inmunda- parodia de los antiguos senadores; en esta
Roma teocrática, monástica, de rodillas eternamente so-
bre sus ruinas de mármol, se ha de levantar la tribuna
en el foro, ha de hablar la prensa, ha de resonar la an-
tigua elocuencia,'se han de discutir todos los problemas,
han de brotar todas las escuelas, porque nó podéis arro-
jarel espíritu político de las sagradas regiones donde
el espíritu político tuvo su nacimiento.

Miéntras no suceda esto, Roma es una ciudad muerta.
Yo he seguido eon cierta curiosidad arqueológica las ce-
remonias de Semana Santa. Unas me han parecido por
lo lujosas orientales, otras me han parecido por lo refi-
nadas bizantinas, otras por lo baladíes pueriles; todas,
absolutamente, extrañas á nuestro siglo, y bajo el aspec-
to religioso, inferiores á la majestuosa solemnidad del
culto en España. Ningún español ó americano acostum-
brado á la severidad de nuestras ciudades en Semana
Santa, á esa severidad que no consiente ni una puerta
abierta en las tiendas, ni un coche en las calles, com-

Se necesita ser italiano, tener la sangre meridional en
las venas, haberse educado en el recuerdo de esta glorio-
sa historia, bajo las pintadas alas de la poesía clásica,
para comprender todo el prestigio que Roma ejerce so-
bre los italianos. Los que han querido constituir Italia
en monarquía y luego le han negado á Italia su capita-
lidad natural, han hecho un cuerpo sin cabeza. Se con-
cibe que si Italia fuera una federación republicana, la
cuestión de capital pasara á la categoría de una cuestión
secundaria. Se concibe más, se concibe que siendo un
estado junto á otros estados republicanos, aunque las
leyes fueran análogas á las del resto de Italia, conser-
vara Roma por respeto á sus pontífices costumbres mo-

Ycuenta que para descubrir esto sé necesita quitar la
•capa de inmundicia, bajo la cual fallece Roma. Junto al
lujo oriental de los cardenales, los harapos de un pue-

blo hambriento; junto á las carrozas doradas, nubes
•de mendigos descalzos; en torno de los soberbios pa-

lacios de mármol, una horrible greca donde están eon-
\u25a0fundidos toda suerte de mal olientes excrementos. Ysin
embarco, esta ciudad es la capital de Italia. Cuando al
caer la tarde, en las horas
«agradas déla poesía, bajo
un cielo clarísimo, ilumi-
nado por los últimos rayos

\u25a0del sol poniente que da á
los edificios algo de fan-
tástico, miráis desde las
alturas delPincio esta ciu-
dad eon sus once obeliscos
egipcios, sus trescientas
cúpulas, sus bosques de
columnas, sus miríadas de
estatúas; y descubrís las
Siete Colinas donde han
nacido los senadores, los
cónsules, los tribunos, el
derecho político ycivilde
la antigüedad que todavía
es la base de vuestro dere-
cho; ycontempláis al fren-
te San Pedro, y sobre las
majestuosas líneas de la
gran Basílica la rotonda
advinada por Bramante y
concluida por Miguel Án-
gel; no lejos de San Pedro
el titánico mausoleo de
Adriano, sobre el cual abre
sus alas el serafín de bron-
ce; allá á la izquierda ei
mundo de la historia, los
muros donde se grabaron
milvictorias, laVía Sacra
por do entraban los triun-
fadores, el Foro en que se
congregaba el pueblo, los
arcos bajo los cuales han
pasado veinte siglos sin
desgastarlos, las termas
regaladas en cuyos dibujos
todavía se han ceñido su
corona las artes modernas,
el Coliseo que es una mon-
taña esculpida por jigan-
tescos cinceles, el Quiri.
nal donde se alzan las ma-
yores estatuas salvadas de
las catástrofes de Grecia,
el Capitolio, cabeza, cere-
bro de la tierra; á la vista
de tantas maravillas, al
recuerdo de tantas grande-
zas, á la contemplación de
tantos monumentos engar-
zados en bosques de cipre-
ses que parecen una in-
mensa corona fúnebre so-
bre la ciudad colocada por
un genio invisible; cuando
las campanas que tocan
á la oración os envían sus tañidos melancólicos que os
parecen la voz de los mártires saliendo de las catacum-
bas , y las sombras de la noche, colgándose tristemente
-de las ruinas, como que dibujan las almas de los héroes;
el corazón por tantas emociones henchido, proclama á
Roma no solamente la capital de Italia sino la eterna
canital del mundo.

-"uirel espíritu de este gran pueblo. Todavía parece que

cae de sus labios la fórmula del derecho antiguo: civis
-romanassum. '
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násticas, religiosas, como las conserva Friburgo,apesar
de hallarse enclavada entre dos cantones tan protestan-
tes y tan liberales como el cantón de Vaud y el cantón
de Berna. Pero constituida Italia en monarquía por el
temor natural de todos los potentados europeos á la re-
pública, Roma es de Italia é Italia de Roma: que se ha-
llan tan ligadas como los satélites á 3us planetas, y los
planetas al sol. Y en esta ciudad, hoy compuesta de
iglesias, de conventos; donde no se ve ni una huella de
la vida política y civil;donde por toda autoridad laica
se descubren unos cuantos senadores en carrozas pin-

prenderá que el Jueves y Viernes Santo se trabaje en
esta ciudad como todos los dias, se hallen abiertos todos
los establecimientos, y se vea más gente en las salchi-
cherías contemplando los jamones adornados de flores y
de laureles, que en las iglesias visitando I03 sagrarios.
Nadie comprenderá que los doce pobres á quienes el
Papa sirve la comida en conmemoración de la cena del
Salvador, se rían como si estuvieran en el teatro, y se
arrojen á la cara anises y confites como si estuvieran
reunidos para una francachela ó en una comida de cam-
po. Nadie creerá que el Jueves por la tarde, á las cinco,

entre un cardenal peniten-
ciario en la Gran Basíli-
ca, se siente á la izquierda
del sepulcro de San Pedro,
yperdone los pecados eon
sólo manejar una caña y
tocar con ella la cabeza de
los penitentes como si es-
tuviera pescando en seco.
Yo he visto damas muy
piadosas reírse de todas
estas puerilidades.

Pero hay una ceremonia
y un momento sublime:
el Miserere en San Pedro.
La música es de una inspi-
ración inagotable y de un
efecto sorprendente. Roma
vio en el siglo xvi que el
protestantismo la aventa-
jaba en música, cuando
tanto aventajaba ella al
protestantismo en pintu-
ra, en escultura yen ar-
quitectura. Naturalmente,
buscó un músico para con-
trastar esta inferioridad, y
lo encontró sublime, en-
contró á Palestrina, ese Mi-
guel Ángel del arte lírico.
El Papa prohibió que su
Miserere fuera copiado pa-
ra que sólo resonase en la
iglesia cuyas bóvedas gi-
gantes se hallan completa-
mente en armonía con las
sublimes notas. Un dia es-
cuchaba fuera de sí el Mi-
serere un niño sublime.
Este niño, que debia ser el
Rafael de la música, lo
aprendió de memoria y lo
divulgó por el mundo. Lla-
mábase el niño Mozart. El
genio germánico vino co-
mo siempre á robar sus se-
cretos al genio latino en La
guerra eterna de ambas
razas. No hay pluma ca-
paz de describir la solem-
nidad del Miserere. La no-
che avanza. La Basílica
está á oscuras, sus altares
desnudos. Por las ventanas
de las bóvedas que frisan
con el cielo, penetra la in-
cierta ypálida luz del cre-
púsculo como si viniese á
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aumentar las sombras. La



La famosa romería de la Virgen de Sonsoles, cuya
pintoresca ermita se encuentra situada á una media le-
gua de la ciudad de Avila, reúne en el espacioso atrio
que sirve de ingreso al templo multitud de .gentes de
todas clases ycondiciones venidas de diferentes pueblos
de la provincia. . ,

D. BLAS DE VILLATE Y LAHERA
COXDE DE VALJIASEDA.

Las opiniones, sin embargo, podrán dividirse al seña-
lar las causas de esta lucha, y determinar los medios

No juzgaremos ahora las causas que contribuyeron á
la insurrección cubana, ni los vínculos que la ligaban á
las alteraciones de la Península; vivas están aún las pa-
siones políticas, presentes las funestas consecuencias de
una guerra que hace luchar como enemigos á pueblos
hermanos; y el encono que despiertan ciertas opiniones
y las simpatías que nos inspiran otras, son un buen tes-
timonio de que no ha llegado todavía el momento de
relatar-estos sucesos con el sosiego del que, ajeno á los
hechos de sus contemporáneos, aspira sólo á decir la
verdad á otras generaciones.

Aún bullía en los espíritus la agitación que es siem-
pre compañera inseparable de las grandes perturbacio-
nes políticas, cuando las noticias de la rebelión de Yara
vino á amenguar en irnos las lisonjeras esperanzas que
les hacia ver próspero cuanto recibiera el influjo de la
Revolución de Setiembre, y á exacerbar en otros la es-
trechez de miras, y esa desconfianza medrosa que ve solo
conflictos ypenalidades en cada desenvolvimiento de la
civilización.

Recordaba, sin embargo, con gusto su permanencia en
Cuba, las afecciones que le ligaban á muchos de sus ha-
bitantes , y como el Gobierno estaba deseoso de utilizar
sus conocimientos especiales, le nombró en Marzo del
mismo año comandante político militar de Trinidad,
trasladándole posteriormente á Puerto Príncipe, puesto

El comportamiento de Valmaseda en la citada guerra
y el valor que demostró atacando á fuerzas superiores de
caballería, hicieron que el Gobierno le concediera la
Gran Cruz de Isabel la Católica, y que en juiciocontra-
dictorio se le reconociera acreedor á la de tercera clase
de San Fernando.

Terminada su carrera, pasó á la Isla de Cuba (1839) de
teniente, donde permaneció hasta 1844 que regresó á la
Península, después de haberse captado numerosas sim-
patías por la entereza con que supo sofocar en Matanzas
una imponente tentativa de la raza de color.

Desde 1845, en que desempeñaba el servicio correspon-
diente á su empleo de comandante, á 1S60, en que tomó
parte en la campaña de África siendo brigadier, sus vi-
cisitudes se resienten notablemente de los sucesos por que
ha atravesado nuestro país, y que influyeron en su car-
rera más de lo que hacia presumir su separación de la
política.

En laPenínsula, la unidad de sentimientos que pro-
ducía esta lucha se manifestó en el movimiento espon-
táneo eon que lamayor parte de las provincias organi-
zaron batallones de voluntarios para sofocar la insurrec-
ción ; pero en Cuba, que la proximidad de los sucesos ex-
citaba los odios, agrandaba las diferencias y deslinda-
ba los campos, se desarrollaron desde luego dos partidos
que tenían vida muy anterior y que representaban las
distintas aspiraciones de la opinión.

Uno, compuesto de hombres turbulentos yambiciosos,
más fijos en su propio interés que en el del país que les
vio nacer, corrieron afanosos á las armas, confiados en
obtener por sorpresa y á traición el predominio de sus
ideas: el otro, hijo del trabajo y amante de la prosperi-
dad, ansia con verdadero patriotismo el progreso de la
sociedad cubana y el desarrollo liberal de sus institu-
ciones ; pero aleccionado con experiencias dolorosas ha
llegado á comprender que su bienestar se halla sólo bajo
la sombra del pabellón español, y de aquí sus penosos
sacrificios, la abnegación con que ha tomado parte en las
operaciones militares, y la actitud leal con que contri-
buye siempre al sostenimiento del orden.

Sobrado prolijos habríamos de ser si relatáramos las
excelencias del partido español y los servicios que ha
prestado para la pronta terminación de la guerra; pero
al recordar, siquiera sea tan someramente, la insurrec-
ción de Cuba, »o podemos menos de consignar un testi-
monio de consideración á D. Blas de Villate y Lahera,
conde de Valmaseda, que más que por su voluntad, por
la simpatía de aquellos españoles, ha venido siendo, des-
de el principio de la lucha, el ídolo de este partido.

El Z de febrero de 1824 nació en Sestao (Vizcaya),
lugar en que hizo sus primeros estudios, hasta la edad
de trece años que ingresó como cadete en el colegio mi-
litar de Segovia, donde tuvo ocasión á poeo.de asistir á
la defensa del alcázar, que trataba de invadir el cabecilla
Zariátegui.

Los momentos eran, no obstante, críticos para orga-
nizar fuerzas muy numerosas; el ejercicio de ciertos de-
rechos, no planteados antes con tan exagerada amplitud,
la holgura en que se hallaban ciertas aspiraciones nece-
sitadas siempre de vigorosa tutela, y el radicalismo de
un partido extremo, dieron lugar á violentas agitacio-
nes en algunos puntos de la Península, que necesitaban
para ser calmadas del ejército que se habia pensado en-
viar á combatir la insurrección naciente.

Por fortuna restablecióse muy en breve la tranquili-
dad, los ánimos comenzaron, á normalizarse dentro de
la nueva situación, y la suerte de nuestros hermanos de
Cuba vino.á presentarseá todos con la gravedad que te-

nia en sí misma, y con el prestigio que prestaba nues-
tro espíritu entusiasta á unos sucesos que ocurrian en
países tan distantes, de la madre patria. La prensa, por
su parte, multiplicaba esta tendencia con sus debates;
los intereses, nacionales procuraban también ponerla
muy en relieve, y los insurrectos, excediendo la cruel-
dad natmal de todas las guerras y exagerando sus in-
sultos, contribuían no poco á exaltar el patriotismo, aún
de los que parecían más tibios.

con que se hubiera evitado; pero una vez alterado el or-
den, amenazada la autoridad española, y caracterizadas
las tendencias separatistas de este movimiento, no ha-
brá seguramente nadie que no estimara, como el Gobier-
no lo hizo, que era preciso preferentemente sofocar con
las armas una rebelión, que intentaba quebrantar los
lazos que unen una de las provincias más queridas al
resto de ia monarquía.

Es un hecho cierto y positivo, por más que haya auto-
res verídicos en otros puntos empeñados en negarlo, que
á principios del año de 12 ¿(¡ el rey de la Corona de Ara-
gón, D. Jaime el Conquistador, mandó cortar la lengua
al obispo de Gerona fray Berenguer de Castellbisbal. En
vano los adeptos de la escuela encargada de ocultar las
faltas de los reyes han procurado hacer que se olvidara
este suceso negándolo, refutándolo ófalseándolo, porqut
todos sus esfuerzos han sido inútiles. La verdad, lo pro-
pio que la luz, acaba siempre por abrirse paso á través
de la más insignificante rendija.

Zurita se vio obligado por la censura oficial á borrar
en su segunda edición de los Anales el pasaje que relati-
vo á este suceso habia impreso en la primera. Abarca es-
cribió sendas páginas tratando de demostrar la poca
consistencia y la falsedad del hecho: otros autores, cor-
tesanos de la mentira, han lanzado los rayos de su ira
contra los que, apóstoles de la verdad, han intentado
poner este suceso en claro. Sin embargo, hoy no puede
caber ya la menor duda. La crítica histórica demuestra
con severa lógica que el hecho es indudable.

Lo que todavía está oculto, bajo un velo hasta ahora
impenetrable, es la verdadera causa que impelió á don
Jaime á hacer cortar la lengua al obispo de Gerona. Apa-
rece como lo más cierto que este prelado reveló algo que
elrey le habia confiado ensecreto de confesión, y que quiso
el monarca castigarlepor donde mismo habia pecado; pero
se ignora en qué consistía este secreto, pues aun cuando
algunos han supuesto que lo revelado por el obispo fué
el matrimonio clandestino del rey con Doña Teresa Gü
de Vidaura, es positivo que este enlace no pudo reali-
zarse hasta después de 1251, época de la muerte de la
reina doña Violante. Ni creemos que vayan tampoco
más acertados los que suponen que la- revelación del
obispo fué por haber comunicado al infante Don Alfonso,
primogénito del rey, la desapacible distribución de la
corona que el monarca tenia premeditada.

El hecho es que el rey mandó prender y cortar la len-
gua á fray Berenguer de Castellbisbal, escribiendo poco
después de esta sangrienta mutilación una carta al Su-
mo Pontífice, dándole cuenta de los motivos que habia
tenido para proceder tan cruelmente contra el obispo y
pidiéndole .ser absueíto. El texto de esta carta no es co-
nocido, pero sí lo es el de la contestación del Papa Inocen-
cio iv, dada en Lyon de Francia á 10 de las kalendas de
juliodel año nide su pontificado (22 de junio de 1246),
la cual trascribe el padre Odorico Reinaldo, sacándola
de la librería Vaticana y del libro ni de las Epístolas
del Papa Inocencio, cuyo primer capítulo, que trascri-
bimos por ser el más constante abono de la noticia, dice
así, traducido del latin:

LA ILUSTRACIÓN DE MADRID.6

Emilio Casielar.

LABRADORAS DEL VALLE DE AMBLES.

TIPOS DE ÁVILA-

victoria.

F. de Laiglesia.

"
1 REY M JAIME Y EL OBISPO DE GIRO!

la voz de Roma quejándose á los cielos desde su lecho
yeeenizas, como si bajo sus cilicios seretorciera agoni-

zante. Llorar así, lamentarse como los antiguos profe-
tas bajo los sauces del Eufrates ó sobre las piedras es-
parcidas del templo, llorar en cadencias sublimes con-
viene á una ciudad como ésta, cuyo eterno dolor no ha
ofendido todavía á su eterna hermosura. Así es la ciudad
esclava. David sólo podría ser su poeta. Lo sublime es
la nota de su cántico. Roma, Roma; eres grande, eres in-
mortal hasta en tu desesperación y en tu abandono; Ten-
drás eternamente en el corazón humano un.altar, aun-
que se pierda la fé, que ha sido tu prestigio, como se
perdieron las conquistas que habían sido tu fuerza. Na-
die podrá robarte el don de la inmortalidad que te con:
fiaran tus dioses, que te han sostenido tus pontífices, y
que te confirmarán eternamente tus artistas.

que desempeñaba cuando se inició la guerra de Santo
Domingo, donde solicitó pasar al mando de una brigada
de operaciones; los trabajos de la campaña y la insalu-
bridad del clima fueron no obstante superiores á su ro-
busta constitución, yen 1865 tuvo ya que regresar á la.
Península para restablecer sus dolencias.

Enfermo aún, fué nombrado en abril de 1SS6 segundo
cabo de la capitanía general de la isla de Cuba, carga
que abandonó gustoso al comenzar la insurrección para
ponerse al frente del ejército de operaciones, que habia
de sostener la parte principal de los trabajos. Su cono-
cimiento de las posiciones ocupadas por los rebeldes, y
la confianza de las fuerzas que mandaba, influyeron po-
derosamente en sus medidas. y es seguro que nunca se
hubieran obtenido las victorias de Bayamo, Valen zuela
Jibacoa, Cajitas, Bena Costa y otras muchas, sin eí
prestigio que rodeaba su autoridad.

Como la mayor parte de sus expediciones tuvieron lugar
en el departamento oriental, que era la principal guari-
da de los insurrectos, se le eligió en diciembre último
comandante general de este departamento, y el ls de]^
pasado enero ha prendado el Gobierno sus servicios
haciéndole teniente general de los ejércitos nacionales!

Las ambiciones pequeñas y las emulaciones de siem-
pre no dejarán de manifestarse en la murmuración de
algunos; pero contra esas protestas hechas en voz baja,
éhijas quizá de rencillas personales, está el voto de la.
opinión pública de aquellos países, que ha estimado en
mucho sus merecimiento, que lo ha significado así re-
petidas veces, y que simboliza gustosa el heroísmo de
tantos españoles en el que ha sabido conducirles á la.

El sombrero de paño y anchas alas adornado de flores
contrahechas, ramilletes de siempreviva, galón de seda
y vueltas de alfileres con cabezas de colores; el sencillo
jubón negro sobre el cual campea el pañuelo blanco bor-
dado y guarnecido de encaje: el airoso guardapiés ama-
rillo franjado de rojo; la media encarnada ó negra, se-
gún que la dueña sea casada ó moza; el zapatiio bajo con
moño de colorines ó hebillas de plata; todo lo que com-
pone su extraño atavío, forma un conjunto tan pintores-
co, que bastaría por sí solo á llamar la atención del más
indiferente en materia de artes, si ya no la llamara de
manera tanto ó más poderosa la picaresca gracia y la
gentileza y donaire de las mujeres que lo luceño

rana.

El tipo de las labradoras avilesas no es seguramente
un dechado de perfecciones clásicas, ni nada hay más
distante que su expresión y sus contornos de las formas
aéreas de la mujer sílfide, producto de lacivilización: su
nariz ligeramente remangada; sus ojos vivos, negros y
pequeños; sus labios que parecen guindas; su tez dora-
da como el trigo; su talle apretado y sus caderas redon-
das, realizan el ideal de la muchacha bonita de aldea,
limpia, hacendosa y alegre, que huele á tomillo y mejo-

Como puede calcularse, esta gran reunión de perso-
nas , entre las cuales domina siempre el elemento popu-
lar, ofrece alestudio del observador multitud de tipos y
trajes á cual más variados y curiosos.

Sin embargo que casi todos ellos ofrecen alguna par.
ticularidad notable, se puede desde luego mencionar,
como uno de los más llamativos por su originalidad y
carácter propio de aquella provincia castellana, el de las
labradoras del valle de Ambles.



do pavo.

Afuerza de experiencia y de papirotazos llega el mu-
chacho á tal estado, que al alargar la mano á un sobre
de carta para convertirlo en pajarita, se detiene, porque
una voz interior le grita: ¡desgraciado, suelta, que io-
davía sirve!

No cesan de temer que .una palabra del chico les com-
prometa gravemente.

Quizá aquella tarde misma coge una escoba vieja para
que le sirva de caballo y una cinta ya usada para láti-
go, y se lo arrebatan de las manos gritando:

—Suelta eso, enemigo, ¿no ves que todavía sirve?
Por lo cual comprenderá el discreto cuan difícil es

aprender á discurrir siendo ñiño menesteroso.
En presencia de las personas á quienes sus padres

quieren á todo trance ocultar su precaria situación, la
inocencia, la lealtad, el candor mismo del niño, son un
continuo sobresalto.

Que es la razón, ó mejor dicho la sinrazón, con que la
familia trata de justificar los castigos que en casos se-
mejantes le impone.

—-¿Sirve esto, mamá'?-
La -pobre criatura lo hace de buena fe, guiado por lo

que oye decir y ve en su casa; pero á veces se gana un
buen pellizco, porque "delante de ciertas personas \u25a0\u25a0 no
se deben hacer ciertas cosas.

"Todas las cosas sirven un dia ú otro."
Así, lo guarda todo: botones de hueso, un mango de

cuchillo partido en dos pedazos, cuentas de vidrio, cor-
chetes desparejados, un anzuelo, un tapón de frasco de
tocador, tiras para forros, pedaeitos de ballena, hebillas
de sombrero... todo: es decir, todo lo que lapobre puede
haber á mano, que poca cosa es ciertamente.

Resultado de esto es la indiscreción más común del
niño menesteroso, y consiste en que no ve por las calles
pingajo ni cosa reluciente, que no se lance atropellada-
mente sobre ello para ir á enseñárselo, á su madre,pre-
guntándole :

Uno de los aforismos domésticos que esa madre repi-
te con fruición, es el siguiente:

Aún está el niño en mantillas, y ya laprevisora ma-
dre empieza á guardar retales de paño, sin valor en el
mercado, cuyos retales han de servir para remendar el
pantalón del susodicho niño cuando llague á aquella
edad en que ni forrados en cobre resisten ocho dias-sin
notable detrimento las rodilleras.

Para casos semejantes, su mujer, cómplice indispen-
sable, le tiene prevenidas "las coartadas.

Él, á escondidas de todo el mundo, compone los obje-
tos de loza que le quedan, hace uso periódico dePagua de
quitar manchas, y á veces, después de vacilaciones in-
evitables, se pone los cuellos y puños de camisa vueltos
del revés.

Él y su mujer se puede decir que tratan con mimo á
los muebles; de modo que la mesa de pino y las sillas de
Vitoria que por buena suerte caen en sus manos,.alcan-
zan larga vida y gozan de una senectud tranquila y
apacible; pues no sólo se conservan en buen estado,
merced al régimen, digámoslo así, higiénico á que se
las somete, sino que al menor asomo de un achaque se
las socorre con el bramantito, lapunta de París, lacola,
el oportuno barnizamiento y los más eficaces auxilios
de la terapéutica mobiliaria¿'

En las casas á que me refiero hay siempre muebles y

enseres que datan cuando menos de la generación ante-
rior, y se trasmiten en buen uso á la inmediata descen-
dencia.

Si llaman á la puerta, lo deja todo, lo esconde todo, se
lava á toda prisa las manos, y antes que le vea nadie,
procura dar, á su fisonomía un aspecto que no deje sos-
pechar lo. que estaba haciendo.

Temen el ajeno menosprecio, no sólo por estimación
propia, sino porque les aterra la idea de las consecuen-
cias; por ejemplo, el verse privados de alternar con un_

empresario que puede dar trabajo, ó con una persona
influyente que el dia de mañana puede dar destinos, ó
con las familias mejor acomodadas que ellos que les fa-
cilitan el agradable trato con la gente culta.

El padre se encierra en su cuarto, y con el aire azora-
do del criminal que va á consumar el delito, saca de su
escondrijo los cepillos y la caja de betún, y se limpia
cariñosamente el único calzado.

Ala-legua se les conoce á esas gentes que carecen casi
de todo, cuando su mayor empeño es dar á entender que
casi no les falta nada.
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Víctor Balaguer.

EL NIÑO MENESTEROSO.

Terrible fué la sentencia, bárbara y cruel más que ter-

rible; pero criminal y gravemente criminal anduvo el

-sacerdote indigno que ante Dios y ante los hombres fal-
taba á la santidad del Sacramento. Si la Iglesia no tenia
perdón para el rey que mandaba arrancar la lengua al
monje por haber revelado un secreto de confesión, tam-

poco debia tenerlo para otro rey que más adelante casti-
gaba un delito político con hacer bsber á los reos el plo-
mo derretido de la campana que les llamaba á consejo.

< Don Pedro iv de Aragón, el del puñal, como le llama
la historia.)

.\u25a0Inocencio, obispo,'siervo délos siervos de Dios, al

3-ey de Aragón, espíritu del más sano consejo: Recibidas

y leídas tus letras, ocupó á nuestro ánimo un grandísi-

mo asombro por la enormidad del delito que ellas ex-
presaban ; pues afirmaste que nuestro venerable hermano

Berenguer, obispo de Gerona, antes que lo fuese habia

alcanzado tanta autoridad en la corte ¿ que era tenido
•como el más honrado entre los mayores; pero que des-
pués, como tú añades, siendo traidor contra tí, tuvo la

•osadía de revelar cosas que tú le habias descubierto en

el fuero de la penitencia, y también habia armado con-
tra tí otras muchas y graves máquinas: por lo cual le

mandaste salir luego de tu reino: y habiendo él alcan-

zado allí la dignidad episcopal, tú, encendido con el
-calor de la ira, le hiciste prender y con mandato sacri-
lego quitarle parte de la lengua. Así nos pedia que man-

cásemos salir de tu reino á dicho obispo, y á tíy á los

partícipes en consejo, ayuda ó ejecución, se diese la
absolución de tan grande delito." *

Hasta aquí el primer eapítulo de laEpístola: La suma

de los otros consiste en decir: que concede al rey don
Jaime la grandeza de sus virtudes y hazañas, manifes-
tándole el amor que por ellas ylas de sus predecesores

le tiene el Papa sobré los demás príncipes católicos , y

•que á esa medida era el dolor del escándalo con su delito
ocasionado; que no debia su real prudencia haber creido
ligeramente en delito tan inverosímil de su confesor yno
fácil de probar; ni cuando se probara podia ser casti-
gado del rey sino del mismo Papa; que no estaba el rey

en disposición de recibir la absolución, pues le duraba
\u25a0elrencor contra el afligido obispo; y que, por fin, le ex-

hortaba al arrepentimiento de sus culpas, y á que, con-
forme á los saludables consejos que le daña el peniten-

-ciario fray Desiderio, que le enviaba, satisfaciese á

Dios y á la Iglesia para no perder ei reino eterno por la

•sacrilega tiranía de aquella sangrienta ejecución.

Varias consecuencias se deducen del contenido de esta

Epístola, entre ellas: que fray Berenguer reveló un se-

\u25a0creto de confesión; que la revelación de este secreto fué

anterior á su nombramiento de obispo, y por consi-
guiente, anterior á los amores del rey eon doña Teresa
Gil de Vidaura y también á los sucesos que dieron mar-
gen al levantamiento del príncipe don Alfonso; que don

Jaime no sólo desterró al fraile por la revelación del -se-

•creto, sino por estar ludiendo tramas contra él y por

acaudillar quizá alguna parcialidad ó algún bando que

ponia en conflictos al reino; y que no se lanzó el monar-
ca á proveer por sí y ante sí la captura del obispo y su

bárbara mutilación, cediendo sólo á los impulsos de su

•cólera, sino que tomó consejo de los varones que le ro-
deaban.

Por estas escrituras se ve que, recibidas las letras ex.
hortatorias del Papa, avínose el rey á seguir los conse-
jos de su penitenciario fray Desiderio, haciendo público
•el reconocimiento del delito cometido y el propósito de
•satisfacer á la Iglesia, eon escritura que otorgó en la

Bastaria el sencillo documento de que hemos dado

-cuenta en nuestro anterior artículo, para dejar sentado
«orno verdad irrecusable el suceso de haber mandado el
.rey don Jaime cortar la lengua al obispo de Gerona, por
revelación de secretos que le habia descubierto el mo-
narca en el fuero de la penitencia. Sin embargo, por si
acaso esto no bastaba, Finestres, en su Historia de Po-

\u25a0ólet, apéndice á la disertación xi, tomo 2.°, nos da im-
portantísimos detalles, que comprueban yparticularizan
-ei trágico acontecimiento, copiando varias escrituras
•que extrae del proceso de reconciliación del rey don
-Jaime, cuyo proceso parece que se conservaba en el ar-
chivo de dicho monasterio.

Hemos creido que podia convenir aclarar este punto
hasta hoy dudoso, ó á lo menos oscuro, de nuestra his-
toria, citando los documentos que atestiguan ei hecho y
las fuentes en que pueden hallarse.

condenan.

Para nosotros el hecho es ya indudable, apesar de las
negativas rotundas con que inteligentes historiadores lo

Por lo que toca al obispo gerundense fray Berenguer
de Castellbisbal, se sabe que falleció fuera de su dióce-
si, en Ñapóles, el año de 1254.

Así terminó aquel suceso que tanto escándalo hubo da
mover entonces, y que á tan diversos y contradictorios
pareceres ha dado lugar después.

"Antes de nuestra absolución, delante de los carísi-
mos y venerables y discretos varones obispo cameri-
nense y fray Desiderio, nuncios del Sumo Pontífice, y
congregada toda la multitud así de prelados como de
otros en la ciudad de Lérida, en la casa de los frailes
menores, perdonamos de puro corazón al obispo de Ge-
rona, sobre todas las cosas por las cuales habia incurrido
en nuestra ofensa, y al-mismo damos en adelante nues-
tra seguridad. Dada esta Escritura en Lérida á 13 de las
kalendas de noviembre, año de 124'í.i.

Concurrieron á este acto público, á más del obispo
camerino y fray Desiderio, legados apostólicos, el ar-
zobispo de Tarragona, los obispos de Zaragoza, Urgel,
Huesca yElna, muchos magnates de Aragón y Catalu-
ña , y varios ciudadanos principales de Lérida.

Luego que el rey hubo firmado el anterior escrito,
procedieron á absolverle los legados pontificios, impo-
niéndole por penitencia que hubiese de terminar el mo-
nasterio de Benifazá, dando para la fábrica de su iglesia
doscientos marcos de plata y bierfes suficientes para
que pudiesen mantenerse en el hasta cuarenta monjes,
en vez de los veinte para que se edificaba; que comple-
tase la dotación del hospital de San Vicente de Valencia
iiasta que tuviese de renta anual seiscientos marcos de
plata, y que fundase ademas una capellanía perpetua en
la catedral de Gerona.

Los legados del Papa presentaron las letras apostóli-
cas al rey en la ciudad de Lérida, donde á la sazón se
hallaba, y D. Jaime, antes de recibir la absolución,
hizo en la iglesia de religiosos franciscanos de dicha
ciudad el acto de perdón yreconciliación con el obispo
de Gerona, cómo es de ver en la Escritura que asi dice
traducida: _-

A estas cartas contestó el Sumo Pontífice eon otra, fe-
chada en Lyon á 10 de las kalendas de octubre del año iv
.de su pontificado (22 de setiembre de 1246), comisio-
nando á sus legados Felipe, obispo camerinense, y fray
Desiderio, para que en. su nombre absolviesen al rey
luego que hubiese dado satisfacción á la Iglesia y.al
agraviado obispo.

Sigue ofreciéndose á pedir perdón alofendido obispo,
á levantarle el destierro, y, en satisfacción del delito,
á construir un hospital, á terminar la abadía de Beni-
fazá de la orden cisterciense, ya comenzada, ó á dar al-
gunos réditos á la iglesia de Gerona, segundo qne al
Papa le pareciera mejor ymás conveniente. También se
ofrece á reconocer su culpa en junta de prelados, nobles
yeiudadanos de sus reinos.

Don Jaime envió este documento al Papa por conduc-
to de fray Arnaldo de Peralta, obispo de Valencia, al
que nombró para este caso su embajador, y lo acompañó
con una carta, que también traslada íntegra el citado
Finsstres, en la cual protesta de su arrepentimiento,
manifestándose dispuesto á hacer cuanto el Papa orde-
nare en desagravio-de su enorme delito, y acabando por
pedirle la obsolucion.

"Nos don Jaime, rey de Aragón, por consejo yexhor-
tación de fray Desiderio, penitenciario del Señor Papa,
reconocemos habernos excedido gravemente en el hecho
de la mutilación de la lengua del obispo de Gerona, y
haber enteramente ofendido á nuestra madre la Iglesia.
Por tanto, doliéndonos de lo hecho, contritos y humi-
llados pedimos perdón á Dios' y alSumo Pontífice su vi-
cario eu la tierra...

ciudad de Valencia en 5 de agosto de 1246, la cual co-
mienza así, traducida del latin:

' E¡\ nuestra «Historiad? Cataluña» insertamos algunos pár-
rafos de esta epístola. El cronista de Gerona, e:i su obra «Gerona
li istórico-monumental», tacha de falsa la Epístola citada por nos-
otros. «Permítasenos, dice, dudar, 110 diremos de su autentiei"
-dad, sino basta de su existencia, ínterin no podamos leerla por
nuestros propios ojos.» Puede, leerla cuando guste en Odorico
.Reinaldo, y traducida de! latinen la «Historia de Poblét» por
l'inestres, tom. '.'.. pág. 277.

Y lomás notable de esa? familias son los niños, como
diremos más adelante. ¡

Entro lo mucho notable que existe en el mundo, hay
ciertas familias que, durante muchas generaciones, se
dedican al difícilarte de conciliar el decoro con sus es-
casos medios de subsistencia. Los cuidosos cuchichean sonriendo, y de pronto le-

vanta el niño la chillona voz diciendo:
—;Del pavo también se come la cabeza!

Sale un dia á paseo con sus padres: se paran todos
ante el escaparate de una estampería á contemplar la
caricatura de un hombre público representado en forma
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- Ysin. embargo, en presencia de un pavo, sea vivo,sea
pintado, ¿qué otra cosa se le puede ocurrir al niño me-
nesteroso, sino que es animal.de grandísimos aprove-
chamientos? ' i .''

Sus padres bendicen.al .Señor que conserva al niño
la salud y el apetito; pero no. siempre pueden satisfa-
cérselo.

Ylo dice de tal manera, eon tal acento de gozosa con-
vicción, que todos los circunstantes se-vuelven á mirar
al niño y á sus padres, diciendo en mudas voces:

—Hé aquí una familia que come cabeza de pavo.
Los padres adivinan lo que el público ha adivinado,

y • ay de las orejas del pobre muchacho en llegando á
casa!

i

gatos

•Qué castigo, pobre mamá!
Así se pone ella encendida

como una grana, y, si puede,
hace como que no ha compren-
dido bien; pero en llegando á.
casa

—Sí, señora, pero...
—¿Pero qué?
—Que mamá dice que eso

no alimenta.

mió?

El niño les acompaña á una-
visita. La señora de lacasa le
ofrece al chico una yema.

—¿Te gustan las yemas, hijo

La familia discurre en alta.
voz sobre la manera de pro-
porcionarse los manjares más
baratos y nutritivos.

nota de ingrato.

El chico ha comido cabeza
de pavo, y porque en una fór-
mula nada artificiosa revela su.
agradecimiento á lo qae le re-
secó el paladar yle nutrió más
ó menos, ha de padecer como
si hubiese incurrido en la fea.

—Te he dicho que no.
Si vieras, mamá líiguelito y yo tendríamos

¿quieres?

tos, hijo mió.
—Anda, mamá; que es muy

mono: el de Miguelitoes blan-
co y ese también. Anda...

—No tenemos casa para ga-

rá un gato.

El niño con una sola mirada-
comprende que se prepara,
tempestad.

—Mamá, me ha dicho Mi-
guelito, que si quiero me da-

;iguales!

dice:

—Pero hijo mió, algatito habia que darle sopas de
leche y después, más adelante, comprarle un cuarto de
cordilla todos los dias..¿ vamos, no puede ser.

El pobre chico se queda cabizbajo y al cabo de un ratc

INTERRUPCIÓN DE LA LÍNEA FÉRREA DEL NORTE CAUSADA POR LAS NIEVES ENTRE NAVAL-GRANDE Y ÁVÍLA.
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—Pero, picaronazo, le
dice con formalidad la ma-
dre; • cómo te has atrevido
á romperlo en ocho dias!
¡Hasta ahora lo habia lle-
vado tu padre y aún pare-

Así revela á todo oyente
el género de relaciones
que sus padres tienen eon
los de la muchacha, y así
se procura las más severas
reprensiones cada vez que
repite en particular lo mis-
mo que oye decir.

Así crece, así se cria en-
cogido, receloso, teniendo
que reprimir todos sus na-
turales movimientos; for-
zado á adoptar de conti-
nuo ideas convencionales,
á mentir para vivir,.para
ser bien quisto ó cuando
menos consentido por los
que »tal vez andando el
tiempo le hagan hombre,»
según la fórmula casera
del menesteroso.

Un ademan, un movi-
miento hecho quizá con
violencia, rompe el panta-
lón ó la chaqueta, prendas
que permanecen inmuta-
bles , sin corresponder al
desarrollo físico del mu-
chacho.

El niño llama Miguelito
á Miguelito, Ramón á Ra-
món, Julián á Julián; pero
á cierta niña del barrio,
nunca la llama por su
nombre: sólo sabe llamar-
la la hija de la prestamis-
ta ó la de la casa de em-
peños...

Ante esa alarmante fór-
mula, próxima á escanda-
lizar al vecindario por la
ventana del patio, la ma-
dre cierra el paso al mu-

chacho *y le castiga ha-
ciéndole que estudie una
hora. •

. —Voyá llamar áMigue-

litopara queme dé un gato

qae coma de todo, como"

nosotros.

-eia acabado de sacar de la
tienda!

Yelpobre chico llega á
persuadirse de que todo
pantalón usado largo tiem-
po por un padre, debe ser-
vir con igual fidelidad é
integridad al hijo.

Yesta ytodas las demás
preocupaciones que va ad-
quiriendo , las conserva
para siempre; de manera,
que cuando es padre á su
vez y sus hijos estropean
la ropa, exclama con ver-
dadera pena:

-—¡Qué chicos, señor,
qué chicos! ¡Cuando yo
era-muchacho, me duraba
un pantalón años ente-

diez!

' —Mira, el dia que delan-
te de nadie vuelvas á decir
que comemos arroz de á
diez, te he de repelarlas
orejas: ¿lo entiendes? Se
dice comemos arroz, arroz,,
nada más que arroz, ¿es-
tás? Y si no, yo te com-
pondré. Ahora, anda, y
que vuelvas volando. Trae
media libra de arroz de á
diez. De la peseta tehan
de devolver veinte y nue-
ve cuartos: cuéntalos! An-
da, ¿has entendido? ¡Me-
dia libra de ar'-roz-de-á-

Pero entonces ya no es
nuestro tipo: ya es el. hom-
bre que se quita cuidado-
samente la grasa del cue-
llo del'gabán _'con el agua
contenida. en el ' mismo
frasco de que se servia su
padre; ya és el que padece
en público, porque oye á
su hijo incurriendo en las
espontaneidades que mor-
tifican; ya es el que cerra-
do el puño dice al mayor-
cito, que tiembla de verle:

ros!.
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y en lugar de éste, en un notable palacio morisco que
poseían cerca de su casa, establecieron el convento de
dominicas de que hablamos, y que aún se conserva eon
el nombre del convento de Zafra *, del cual es hoy dig-
nísima patrona nuestra distinguida amiga la excelentí-
sima señora Marquesa de los Arenales y de Morante, pro-
pietaria á la vez de la casa solariega deCastril.

Este notable edificio está hoy habitado por Las herma-
nitas de lospobres.

Ambas leyendas nos parecen inspiradas por un mismo
sentimiento.

MUERTE POR DECAPITACIÓN.

En la esquina del edificio hay un balcón de ángulo,
adornado á la manera que el resto , y sobre el dintel
angular, grabado en la piedra, este letrero:

El cuerpo intermedio, decorado con dos pilastras y
otros preciosos adornos, que ló terminan en sus dos la-
dos, está dividido en dos partes por una faja moldura-
da. En la mitad inferior, cuatro ángeles sostienen dos
escudos heráldicos; en la superior, ocupando el medio
punto, observase un fénix sobre el fuego, y en las enju-
tas, dos leones. El cuerpo superior está dividido en tres
partes por dos pilastras intermedias: en los entrepaños
hay esculpidos medallones con sendas figuras humanas
de medio cuerpo, y ángeles que ostentan libros en las
manos, y en las pilastras y en los lados de éstos, coronas
de laurel y otros preciosos adornos. Sobre el balcón se ven
grabados los números 1539, fecha en que debió concluir-
se la obra. .

Ofrecemos á nuestros lectores el grabado de este edifi-
cio, copiado de una fotografía que se hizo para nuestro
periódico, desde la plazuela de San Pedro, cuya verja se
interpone en la lámina, á la parte baja de la fachada.

Como revela la simple inspección del grabado, la fa-
chada de este edificio está constituida por tres cueipos
de arquitectura superpuestos. Las jambas y el; dintel y
los capiteles de las dos columnas estriadas están pro-
fusamente adornados con piezas de armaduras, queru-
bines y conchas de bivalvas.

Entre los muy notables, aunque no abundantes mo-
numentos del .renacimiento que ostenta Granada, ver-
dadero museo de antigüedades árabes, se distingue la
casa de los. señores de Castril, al terminar laCan-era de
Dar-ro, poco antes de llegará laiglesia consagrada á
San Pedro y San Pablo.

Quién cuenta que los Reyes Católicos, estimando los
preclaros servicios de su secretario Hernando de Zafra,
le instaron á que les pidiera una merced que de ante-
mano le concedían; á lo que contestó el noble caballero,
teniendo en cuenta la natural obligación de servir á sus
señores^, propia de todo buen vasallo, y su ancianidad,
qne, después de tantos favores recibidos en cambio de
los pequeños servicios que tuvo la fortuna de prestarles,
•'nada ambicionaba, que, en cuanto á merced, el tiempo
ove le quedara de existencia pensaba consagrarlo á
obras de verdadero cristiano y á viviresperando la del

Este letrero y este balcón, hoy tapiado, han sido ob-
jeto de varias consejas.

No nos sorprende la singular opinión del Dr. Pinel.
Lo que sí extrañamos es que pretenda apoyarla en el
progreso de la psycológia y fisiología, y en el más pro-
fundo estudio de los padecimientos cerebrales. Vamos á
seguirle en sus razonamientos, y esperamos demostrar
hasta la última evidencia que, act> continuo de ejecu-
cutada la decapitación, ni vive el tronco, nipiensa la ca-
beza del infeliz decapitado.

Aldesenvolver y sostener su peregrina tesis, empieza
el citado doctor suponiendo que, cuando el célebre Ca-
banis presentó su informe á ia Constituyente

i
(año iv)

acerca del suplicio de la guillotina, obró más en su
ánimo la hombría de bien que la ciencia; el laudable
fin de tranquilizar á los parientes de las víctimas, que la
convicción favorable á la instantaneidad de la muerte
ejecutada con aquel aparato horrible. Dice ademas que
en aquella época sólo se habían estudiado superficial-
mente las enfermedades del cerebro, y que el progreso
de la psycológia y de la fisiología permite y obliga á
opinar de otra manera.

En un periódico francés, el Gaulois, ha publicado el
Dr. Pineluna carta, en la que se propone probar que el
infeliz guillotinado no muere instantáneamente; que el
tronco sf parado de la cabeza vive todavía por algún
tiempo, sin que pueda revelarlo por earecer de medios
para ello; y que no sólo vive también por espacio de tres
horas la cabeza, sino que piensa y tiene conciencia de
sa horrorosa situación.

cíelo.

Otra versión, aunque menos verosímil que la ante-
rior, como contraria á las costumbres de aquellos tiem-
pos y á la inmaculada honra de tan exelarecida casa,
corre acerca de esta misteriosa leyenda.—Cuenta esta se-
gunda tradición , que es la popular, que D. Hernando
áü Zafra tenia una bellísima hija, secretamente enamo-
rada de cierto joven hidalgo perteneciente auna familia
rival ó inferior en clase á la de D. Hernando. Que éste
sorprendió al apasionado mancebo en la cámara de su
hija; qne el hidalgo huyó, y que hallando el anciano á
un su paje, protector de aquellos amoríos, y confundién-
dolo con el autor de su deshonra, lo condenó á ser ahor-
cado desde el balcón, aunque el paje protestaba una y
otra vez su inocencia y que, implorando piedad, le con-
testó el ofendido padre, ciego por la colera, al hacerlo
suspender del balcón:—¡Quédate ahí esperando la del cielo !.

Un balcón tapiado para colocar un altar en la habita-
ción áque corresponde, y un letrero, emblemas de la
acendrada piedad de nobilísima familia, han sido, digá-
moslo así, los inocentes factores de una calumnia tra-
dicional. Cúmplenos decir que este cuento se fantaseó
en nuestros días, en el primer hervor del romanri-

Comencemos por sentar algunas bases fisiólogo-psy-
eológieas, tomadas de la fisiología moderna.

Desde los tiempos de Cabanis, contemporáneo de Ri-
ehat, la vida está dividida en funciones orgánicas y
funciones anímicas; que es, como si dijéramos, en fun-
ciones de nutrición, debidas todas al movimiento mole-
cular de asimilación y desasimilacion continuas, y fun-
ciones de relación, constituidas por las de la sensibili-
dad , inteligencia, voluntad y movilidad, las cuales for-
man los elementos de la conciencia.

La vida orgánica ó nutritiva está bajo la inmediata
dependencia del sistema nervioso ganglional, ó gran
simpático (situado principalmente en el cuello, pecho y
vientre), sin que por eso sea independiente en absoluto
déla influencia cerebro-espinal, puesto que, sin la ac-
ción, sin el influjo de los centros cerebrales y espinales,
la vida orgánica no es posible en el hombre.

La vida de relación, la vida de la conciencia ó psyco-
lógiea depende inmediatamente del cerebro, cerebelo, y
sus ramificaciones nerviosas, destinadas á la sensibili-
dad yal movimiento muscular ó dinámico.

En ambas vidas existe un movimiento molecular, en
virtud del cual las células, elementos orgánicos primi-
tivos de todo tegido y órgano, se nutren, tomando del
plasma que las rodea, ó sea de la sangre, los elementos

minia!
Esta casa está limitada á la diestra por una pequeña

plazuela y á la siniestra por la calle de Zafra, que debe
su nombre á un inmediato convento de monjas.

Los señores Reyes Católicos habían hecho merced á
f íernando de Zafra de la facultad que tenían de Su San-
tidad para fundar un convento de religiosas en la Alca-
zaba de Granada. Esta fundación fué la del convento que
hoy llamamos de Santa Isabel la Real, que los señores
ó.c Castril cedieron, estando ya casi concluido, ala Reina, Núm. lo.

• Documento refrendado por Hernando Alvarez, en Zaragoza,
fecha 1503. Archivo de la casa de Arenales, pieza Núm. 1.° legajo

Así como los órganos de la vida orgánica, ademas de
«nutrirse, desempeñan diversas funciones inconscientes,
sin trasportar su peculiar actividad material mas allá
del recinto donde obran, ó del todo cerrado que consti-
tuye el ser, reduciéndose á la formación y conservación
del mismo; los de la vida de relación, ademas de nu-
trirse como aquellos, nos ponen en comunicación con el
mundo exterior, nos hacen tener conciencia de nosotros
mismos, y de ese mundo, del yo y del no yo, como di-
ría Eichte, y revelan su actividad y poder íntimos eon
hechuras de innumerables formas, que representan en el
espacio la existencia y fin de las funciones anímicas.

La vida orgánica, mas vasta que la psycológiea, pues-
to que abraza no sólo todo el reino animal, sino el vege-
tal, es la primera que aparece eu el mundo biológico;
esa vida es posible sin la psycológiea; ahí están las
plantas para dejarlo fuera de duda: pero la psycológiea
no es posible sin la orgánica; esta es la condición más
necesaria y sine qua non de aquella.

La vida orgánica se sostiene y prosigue, siquiera se
suspenda por intervalos ó para siempre la psycológiea.
En laasfixia, eu el síncope, en la apoplegía, en la con-
gestión yconmoción cerebral, en varias afecciones ner-
viosas, en los letargos tóxicos, en la anestesia produci-
da por el cloroformo, éter y demás anestésicos, en la
idiocia, en el claustro materno, ó vida intrauterina, en
el sueño profundo, etc., no hay conciencia, ysin em-
bargo la vida orgánica se sostiene. Por el contrario, si
se pierde ó suspende la vida orgánica del cerebro, eere-

Hay el de las celdillas de otra capa media, á donde
va á parar la acción de las ideas, en virtud de la cual
se efectúan las conmociones morales, las voliciones, los
deseos ó repugnancias, relativos á cada uno de los nu-
merosos instintos y sentimientos de que está dotado in-
natamente el hombre, y que constituyen el sentido con-
movedor, ó Gemüth de los alemanes.

Hay el de las células de la capa más interior de dicha
sustancia gris, por el que, recibiendo el impulso de los
órganos de la voluntad, ó de los instintos y sentimien-
tos , envían el suyo al cuerpo estriado (otra porción del
cerebro), qué es á los impulsos centrífugos ó íntimos lo
que los tálamos ópticos á los exteriores ó centrípetos.

Hay, por último, el de las celdillas del cue-po estria-
do, de donde parte el impulso de los movimientos vo-
luntarios ó conscientes, el que, auxiliado por el influjo
del cerebelo, determina el juego del aparato locomotor
y la palabra, para la realización y manifestación al ex-
terior de las voliciones y demás actos de la conciencia
libre.

En lavida de relación, en las células de los órganos de
la conciencia, ademas de la propiedad de nutrirse, de
obedecer incesantemente al movimiento molecular, exis-
ten ciertos automatismos espontáneos que les consienten
desempeñar funciones de otra índole, consideradas por
muchos como manifestaciones del espíritu.

Hay el de las células periféricas de los nervios de la
sensibilidad, por el que reciben la impresión de los ob-
jetos exeriores, y por medio de fibras que emergen de
ellas, trasportan esa impresión á los centros espinales
para los fenómenos de reacción inconsciente, y á los
centros cerebrales para los actos conscientes.

Hay el de las células de esos órganos, por el que se
realizan las percepciones ó ideas objetivas particulares
y las ideas sujetivas ó generales, y toda asociación de
unas y otras, los 'recuerdos y las creaciones del in-

Hay el de las células de los centros contenidos en los
tálamos ópticos (porción del cerebro), que son el verda-
dero senso'rio, donde las impresiones exteriores ó im-
pulsos centrípetos se hacen sensaciones, las que por me-
dio de fibras que proceden de sus centros, van á estimu-
lar las celdillas que componen la capa más exterior de
la sustancia gris de. las circunvoluciones cerebrales,
donde residen los órganos del entendimiento.

genio.

Ese movimiento molecular se debe á la propiedad que
tienen los elementos químicos de esas células para efec-
tuar sus combinaciones con los de la sangre, y en espe-
cial con el oxígeno respirado, de lo cual resultan los
elementos histológicos de que cada una se compone, y
del conjunto de aquellos ysu modo de organizarse nace
la especial función de cada una de esas células, tegidos
y órganos, y la naturaleza de sus productos.

En lavida orgánica ó de nutrición no hay más acti-
vidad que esa puramente molecular, siquiera tome lue-
go diferentes formas, y sean las funciones orgánicas va-
rias , y elaboren sus órganos diversos productos mate-
riales para realizar todos los actos que la vida nutritiva,

necesita.

nutritivos que cada una necesita para su formación y
conservación ypara desempeñar la función vital cor-
respondiente ó respectiva.
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EN GRANADA.

ESPERANDO LA DEL CLELO.

En"la planta baja:

LAS HERJIANITAS DE LOS POBRES.

Manuel de Góngora.

¿Es instantánea la muerte por decapitación?

esperando la del cielo.

cismo.

; Extraños caprichos de la suerte!
¡ Cuántas veces. cambiados los datos, se ostentarán

como títulos de nobleza verdaderos padrones de igno-

LA CASA DE LOS SEÑORES DE CASTRIL

El autor de estas líneas, cada vez que pasa cerca de
la casa fundada por el piadosísimo secretario de los Re-
yes Católicos, no puede menos de leer, una en pos de
otra, estas dos inscripciones que ostenta en su fachada
la casa de que nos ocupamos:- una grabada en la piedra,
al mediar el siglo xvi,.por un hidalgo caballero; la otra
trazada recientemente sobre la pared con tinta negra.

Sobre el balcón angular:



Conclusión.

VIL

LOPE Á INÉS.

Recibió Inés esta carta,
Leyóla espantada y muda,
Y luego arrojando un grito
Cayó al suelo moribunda.

VIII.

(CONCLUSIÓN.)

Alláen la calle de Francos,
En el jardín de su casa,
Después de regar sus floras
Ala sombra de unas parras,
Cuando ya la vejez fría
Ornaba su sien de plata,
Esta dolorida historia
En muestra de confianza
A su amigo Alonso Pérez
Contó Lope una mañana. »
Al terminar su relato
Lanzó un suspiro del alma,
Como el eco misterioso
De una voz triste y lejana.—
—¿Qué fué de Inés?... DijoAlonso:
Y Lope con risa amarga
Murmuró: —"Á los pocos años,
La vien el Prado, y casada... ——¿Con Ataide?

—No, eon otro.

Entre los objetos recientemente encontrados en la
Cueva hay varióse-alzados, telas y gorros de esparto?
unos semejantes y otros distintos de los ya publicados
en mi libro;pedazos de cascos ó de escudillas de ma-
dera que aún ostentan los cordones de esparto con que se
ataban á la barba ó se llevaban pendientes y eon aguje-
ros que pudieron sujetar alguna insignia; restos de vasos
de barro, varios de ellos con dibujos ó con formas nue-
vas; multitud de teas que debieron usarse, pues quetie.
nen quemado uno de sus extremos; pedazos de madera
labrados y sin labrar, uno de ellos (Fig. l;*J con aguje-
ros simétricos; el pedazo de una, al parecer, ajorca de
piedra: un hueso que pudo,ser cuchillo, con dos aguje-
ros y adornos (Fig. 2.a;; restos de plantas tuberculosas-
huesos de mamíferos y de aves ; pedazos é.z huesos fósi-
les ; armas de piedra; dardos con caña de carrizo, for-
tificadas sus articulaciones con hojas de gramíneas cor-
tadas longitudinalmente (Fig. 3.:y ó con hilos de ovas ú
otras plantas filamentosas (Fig. A?), y todo barnizado
con betún oscuro. Conservo la afilada punta de madera
.embetunada, de nueve centímetros de larga, que se intro-
ducía en el extremo de los carrizos (Fig. S.^J; el pedazo
de otra punta, rota como por su mitad (Fig. Z*J, que
mide diez y seis centímetros de larga; el extremo'de una
flecha, igualmente decarrizo, cortado longitudinalmente
(Fig. 6.V y como para armarlo con una espina de pes-
cado ó con una astilla de hueso sujeta con un esparto,
pero sin betún y atado con apresuramiento, sin el cui-
dadoso arte que los otros de que antes hemos hecho men-
ción , como que las unas eran fijas y la otra para reno-
varse en una cacería ó en un combate. El uso de estas
flechas y dardos se concibe perfectamente dadas las cotas

Enemigo de escribir por metros, partidario de la con.
cisión y tenaz é impenitente en mi sistema de evitar di-
gresiones , para dejar á mis lectores la entera libertad de
sus juicios, esta carta debe ser necesariamente mucho
más árida que las demás.

Sres.D. Awreliano Fernandez-Guerra, D. Eduardo
Saavedra y D. José Moreno Nieto.

Mis queridos amigos: Las recientes* investigaciones
en la inagotable Cueva de los Murciélagos han produ-
cido el encuentro de una multitud de objetos que guardo
con el anhelo que deben Vds. presumir.

El índice sumarísimo de estos objetos vá á llenar la
presente epístola, que será una especie de paréntesis en-
tre las demás.

— "Desde el lecho en que me tienen
Mi pena y tu desventura,
Te escribo, Inés desdichada,
Lleno de mortal angustia.
Que siendo tan grave el caso
Y tu ofensa tan oculta,
Quisiera que la ignorasen
Hasta el papel y la pluma.
Tres noches llevo de insomnio,
Tres noches de brega y lucha
Entre el amor que te tengo
Yentre el dolor que me abruma.
La ofensa de ti me aparta,
El amor átí me empuja,
Yen este combate fiero
Llora el amor, mas no triunfa.
Ofensas que al honor tocan
(Yal honor toca la tuya)
Puede un amante vengarlas,
Pero consentirlas, nunca.—
Sé que ia traición no infama,
Que la vileza no injuria,
Que en estos casos la mengua
Es del que infiere la culpa.
Mas sé también que si un hombre
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.—\u25a0 Vive.Cristo que me extraña •

—¿Por qué así? repuso Lope:
Tal es la flaqueza humana; _ .
Todo lo destruye el tiempo,
Todo en la vida se acaba.
—¡Ejemplo triste es por cierto!
¿Por qué no hacéis una farsa
Que convertida en comedia
El mundo admire y aplauda,;
—No, Pérez; repuso Lope:
Asuntos de esta importancia
Buenos son para sentidos,
No para sacarse á plaza.
Flores son de nuestra vida
Glorias de la edad dorada;
Quien tales secretos vende,
Sus propias dichas profana.
Cuando el seso evoca triste
Estos risueños fantasmas,
iAy! parece que lavida
Nuevamente se restaura,
Y que aun pueden realizarse
Las perdidas esperanzas.
¡Pobre Inés! Aun su memoria
Todo mi espíritu encanta:
¡Cuánto la amé, Alonso Pérez!
¡Cuánto la amé! — ¡Dios me valga!
Yrefrenando un suspiro
Y conteniendo una lágrima,
Dando á su voz otro tono
Y otro giro á sus palabras,
Exclamó:— \u25a0• Vamos arriba,
Vamos, Pérez, á la sala,
Que ya la mesa está pronta
Yen ella el almuerzo aguarda...

A. Hurtado.

ANTIGÜEDADES PREHISTÓRICAS.

SEGUNDA.

GASTAS ACUCA Di 1LG10S NÜEV03 DE3QÜBRÍMI1NTQ8.

Tampoco hay cambio de la albúmina en materias re-

duetibles á cola; de los elementos plásticos en creatina,
en ácido úrico, en urea y amoniaco; ni de los adipóge-
nos en agua y ácido carbónico: no hay desarimilacion.
Falta, pues, la vida orgánica. Tarda más en extinguirse
que la psycológiea, pero se exringue y pronto.

Ahora bien. Sentadas esas bases fisio-psycológieas, to-

madas de la fisiología moderna y psycológia positiva,
que es la que priva actualmente entre los hombres de la
ciencia, ahitos de laesterilidad fastuosa de la psycológia
metafísica, y la que explica los enigmas de la patología
cerebral; apliquémoslas á la cuestión que nos ocupa, y
empecemos por ver qué vida puede haber cu el tronco
del infeliz guillotinado.

Si no hay respiración, el corazón se para, y si cesa
definitivamente de latir por seis segundos, el sugeto
deja de existir; ha perdido para siempre toda aptitud á
la vida. Si el corazón se para ó late tan débilmente que
apenas impulse la sangre, las funciones anímicas se nie-
gan las primeras á ejercerse, y la conciencia cesa acto

continuo. El hombre deja de ser compos et conscius sui.
.Si no hay respiración, el oxígeno del aire no se espar-

ce por el cuerpo, ó la economía, pasando al través de
las celdillas bronquiales al torrente circulatorio, no ele-
va los principios alimenticios, que lleva la sangre, á
mayor grado de desarrollo orgánico y nutritivo, por
medio de mayores, grados de oxidación. La sangre ve-
nosa no se hace arterial, y no sólo se detiene y queda
comprometida lavida psycológiea, que es la más intran-
sigente, en punto alas cualidades dé la sangre, sino
también la vida orgánica, la que, si ese estado se pro-
longa, sigue el ejemplo de la psíquica.

Sin la acción permanente del oxígeno respirado, la
albúmina, que entra en el torrente sanguíneo por la sub-
clavia izquierda, procedente de las metamorfosis de los
principios albuminóideos durante la digestión, no pasa
á grados de combustión cada vez más elevados; no hay
formación de fibrina, ni de los demás compuestos lla-
mados por Mulder óxidos superiores de aquel principio
proteiforme: no luty asimilación.

belo, y sus dependencias, si se pierde ó suspende la res-
piración y la circulación de la sangre, acto continuo
queda suspensa la vida psycológiea; el sugeto no tiene
conciencia de lo que le rodea, ni de sí misino.

Para que haya vida orgánica en el hombre, ademas del
concurso armónico, del auxilio.recíproco de todas las
funciones y de la influencia cerebro-espinal, es de todo
punto indispensable la respiración, la circulación de la
sangre y el ingreso, en el torrente de ésta, de los elemen-
tos alimenticios, producto de las funciones digestivas,
si bien esto último no es tan inmediatamente nece-
sarió.

Pedro Mata.
St continuará.)

GALAS DE MADRID.

UN DRAMA OCULTO DE LOPE.

Acepta ofensa tan cruda,
Menguado, cobarde y torpe,
Toda la infamia hace suya.
En matar pienso al villano '

Que así tu vida atribula;
¿Mas qué gano en provocarle,
Si antes la causa divulga?...
Lograré sólo en matarlo
Castigar su hazaña impura;
Mas tu deshonra ante el ínund >
Quedará fuera de duda.—
Si á traición le arraneo el alma, .
Por más que contigo cumpla,
¿No se alzará en mi conciencia
La voz que al crimen acusa?
¿Cómo dormiré en tus brazos,
Sin que á mi memoria acuda . ,
El recuerdo de esa noche
Que en mi mente se dibuja ?
Querré estrecharte en mi seno,
Besar tu boca de púrpura;
Contemplarme en esos ojos
Que de amor mi pecho inundan;
Y al recuerdo de ese agravio,'
Que me avergüenza yconturba,
Sentiré hallar en tu boca
En vez de tu amor,-cicuta.
; Dios de mis celos te libre,
Dios te libre de mis furias,
Que hay horas en que los celos
Son como sierpes sañudas!
Y aunque te juzgo inocente
Yte considero pura, \u25a0.

Si al despertarse en mi pecho
Con rabia mi saña azuzan,
Aunque llorando gritases
Al. cielo pidiendo ayuda,
Tal vez mis brazos te ahogaran
La noche de nuestras nupcias.—
Para evitarme tal crimen
Y evitarte tal tortura,
Forzoso es, Inés, que en ambos
Toda esperanza concluya.
Cuando, há tres noches, tu puerta
Se cerró tras mi fortuna,
Besé ei muro de tu casa "

Con -hondísima amargura.
Losa juzgué aquella tapia,
Tomé tu jardín por tumba,
Y en él dejé para siempre
Mis esperanzas difuntas.
Para siempre, nó; ¡mal dije!
Que aun Dios, por su gracia suma,
Puede dejarte algún dia
De tu infamador viuda.
Si esto ocurre, Inés del alma,
¡Ypermita Dios que ocurra!
Llama á gritos á tu Lope,
Que aunque la tierra le cubra,
Nuevo Lázaro, á tu acento
Saldrá de su sepultura. „—
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UNA CALLE DE LA CIUDAD DE TOLEDO.
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meros molares.
En la mandíbula in-

ferior de este cráneo
obsérvanse, en la parte
posterior de la mitad
derecha del cuerpo del
maxilar yprimera por-
ción de la rama del
mismo lado, indubita-
bles rastros de osteítis
rarefaciente. Ademas
han desaparecido los
alveolos de sus tres úl-
timas muelas en lapar-

'te correspondiente á
este mismo lado dere-
cho (Fig. 12.).

Descubierto el sepul-
cro donde yacia este

notable cráneo, se en-
contró el esqueleto, cu-
bierta la mitad supe-
rior con una tela de pa-
ja, semejante á los te-
jidos hallados en los
restos lacustres de Ro-
benhausen en Suiza, de
la cual sólo pude reco-
ger algunos fragmen-
tos, y un gran peine de
madera, que. ofrezco á

ustedes fotografiado en
la Fig. 13.

lateral izquierda ymo-
lar, se ha borrado total-
mente, desapareciendo
los alveolos, así como
en el lado derecho en
la región correspon-
diente á los tres pri-

en vista de los fósiles
de que antes he habla-
do, que cavando en el

¿Cómo no esperar,

Pero volvamos otra
vez á la Cueva de los
Murciélagos.

Consultado mi ami-
go y compañero el dis-
tinguido catedrático de
anatomía de esta Uni-
versidad, doctor D. Au-
reliano Maestre de San
Juan, me asegura que
todos.estos cráneos cor-
responden á los de los
mismos parajes de que
me ocupé en mis Anti-
güedades Prehistóricas.
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La segunda es también de hombre como de
unos cuarenta años, y es muy notable por su
buena conformación (Fig. 11J; pero debo ad-
vertir que el maxilar que ostenta es de otro

La primera es de hombre de unos treinta
y cinco años; su superficie exterior está muy
maltratada (Fig. 10J.

Allí recogí las tres calaveras más notables
que encontré.

de esparto (Antigüe-
dades Prehistóricas,
Pág. 34): á tal sistema
de defensa, tales me-
dios de ataque.

Apropósito de armas
yabandonando mi em-
peño "de no hablar sino
de lo que he visto con
mis propios ojos, daré
aquí una noticia, con •

firmacion de otras an-
teriores, que debo á mi
ya citado amigo, el se-
ñor L\ Patricio Man-
zuco.

Cada una de las doce
momias que rodeaban
á la mujer de que ha-
blo en las páginas 30 y
31 de mi ¡libro, tenia,
entre el traje de espar-
to yen la parte derecha
de su cuerpo, una na-
vaja de madera, coloi-
de algarroba brillante,
según la frase de mi
amigo, cuya mitad ser-
via de mango y la otra
tenia sujetos en una
hendidura, con betún
negro, una fila de pe-
dernales en la forma
que puede verse en la
Fig. 7.a (mitad del ta-
maño natural), hecha á

la vista y con las noti-
cias del Sr. Manzuco.

• Cuántas ciencias lla-
madas á concurso en
estos descubrimientos:
La indumentaria, la
cerámica, los usos do-
mésticos , las prácticas
funerarias, el arte mi-
litar, la fauna 3' la flo-
ra primitivas, la geo-
logía, lapaleontología!

Y ¿quién sabe .si re-
moviendo los peñones
que obstruyen el paso
de la Cueva deAlbuñol,

no parecerá la entrada
de alguna nueva caver-
na jamás violada, y eu
ella cadáveres enteros

con sus trajes de es-
parto ysus armas ysus
ofrendas funerarias?

Los últimos felices descubrimientos del
Barranco de las Angosturas han producido
ademas el hallazgo de dos cráneos; uno de
mujer como de diez y seis años que carece do
maxilar inferior, y en cuya región lateral iz-
quierda se encuentran grandes porciones del
cuero cabelludo momificado yadherido al mis-
mo cráneo. Véanlo ustedes fotografiado (Fi-
gura 8.a,), para poder medir en lo posible, el
ángulo facial de Camper. El otro cráneo está
incompleto, y es de hombre como de veinte
á veinticinco años (Fig. Q.aJ.

Yya que de cráneos hablo, debo decir á Vds.
que también he hecho descubrimientos en el
campo de la Ermita de Santa Cruz, de que
hablo en las Pág. 114 y siguientes de mi ya
citado libro.

jS^ggsgS

El borde alveolar superior, en su región

cráneo.

La tercera, también de hombre, como de
sesenta años, tiene sumamente deteriorada la
lámina compacta de los huesos que la forman
(Fig. 12J.

TAPIZ DE G0YA. —DEL MUSEO DE TAl'ICES DEL ESCORIAL.
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Por laíndole de nuestro carácter, por costumbre y
por deber, al Gobierno corresponde dar vida á esta em-
presa, procurando medios, ofreciendo premios y recom-
pensas; que no ha de ser condición indeclinable y forzo-
sa de la ciencia la ruina de los que, con mejor intención
que buen acuerdo, á ella se consagran en nuestra
patria.

En España sobran hombres capaces de realizar este
pensamiento; investigadores incansables, anticuarios,
historiadores, etnólogos, naturalistas, antropólogos,
como Hernández Sanahuja, Tubino, Rada y Delga-
do, Escudero, Machado, Delgado, Assas, Fulgosio,
Gil,Murguía, Maraver y el incansable y sabio cate-
drático D. Juan Vilanova, eon otros ciento que no co-
nozco ó que no recuerdo en este momento.

subsuelo, no parecerían allí restos de razas anteriores?
¿Cómo.no hacer.esploraciones análogas en las numero-
sas cuevas de que hablo en mi libro, en la que hay
en término de la Abrucena (Almería), donde habia
esqueletos humanos con adornos de paja; en la de la
Sarna (Serón, Almería), donde se encontraron cadáve-
res con trajes y sombreros de palma y armas de cobre
y de piedra? ¿Cómo no hacer reconocimientos en los
Tajos de Cacin, como auna legua al Sur de Arenas
del Rey (Alhama, Granada), donde, entre abundante
guano, pareció el puchero fotografiado en la Fig. 14,
cuya forma ycuyo barro es tan análogo á los de la Cue-
va dé los Murciélagos, de Fréila y de Alcudia, que tiene
tres asas para suspenderlo, y detenidísimos dibujos he-
chos á mano, conteniendo un arma de piedra que con-
servo con el puchero?

Pero el esfuerzo individual no puede llegar á tanto. -
En otros países, donde tan alta importancia tiene el

espíritu de asociación, ya se hubiera formado una em-
presa y allegado los fondos necesarios para dar cumpli-
da cima a este patriótico empeño: el resultado seria in-
dudablemente satisfactorio. ¿Qué valen la ruina de una
existencia yde una modesta fortuna como la mia para
tamaña empresa? Ysin embargo, yo he obtenido no des?
preciables resultados. ¡Cuántos y cuan fecundos no los
alcanzarían el patriotismo yel esfuerzo de todos! Pero á
esta esperanza es dolorosamente preciso renunciar en
España, donde se desconoce por completó el espíritu de
asociación científica. ?

cursos.

Anuestras Reales Academias tocaba de derecho ani-
mar tal empresa; pero estas gloriosas corporaciones se
encuentran hoy, si bien, como siempre, animadas por
la ciencia ypor el mejor deseo, totalmente faltas de re-

.1 S:
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ÍAID05 DEL PALACIO REAL DE MADRID.CARTONES DE COYA SUSTR.



El ejército por su parte admira y respeta al General
Puello, la autoridad superior de aquella provincia le eli-
ge para uno de los puestos más importantes, el Gobierno
aprueba gustoso esta medida, y el pueblo todo aprecia
como se merecen sus servicios, sin que la diferencia de
color que le distingue altere en nadie la consideración y

alabanza que su patriotismo merece.
F. de Laiglesia.

Sus trabajos en pro de la anexión á España de aquella
importante provincia, el valor con que combatió ia re-
belión que se desarrolló á poco, y particularmente los
servicios que prestó en la acción del Guanes de Payas,
hicieron que nuestro Gobierno reconociese en 1864 los
empleos que desempeñó en Santo Domingo, le promo-
viera á Mariscal de Campo de los ejércitos nacionales,
y significara la conveniencia de conceder á este bizarro
militarla Gran Cruz de Isabel la Católica.

Posteriormente el General Puello obtuvo permiso para
residir en Cuba, donde con motivo de la insurrección
que aún agita aquella Isla, ha tenido nuevos motivos de
demostrar la sinceridad del afecto que le inspira su pa-
tria adoptiva: comenzó desde luego á tomar parte en la
persecución de los rebeldes, ayudado por su conocimiento
del país y del carácter especial de esas guerras, consi-
guió más de un triunfo importante, y á la llegada del
General Caballero fué nombrado Comandante General
de Puerto Príncipe con el m?.ndo de operaciones, tenien-
do la fortuna de dominar uno de los puestos principales
de la insurrección.

Representante de esta conducta, testimonio de los pro-
pósitos del Gobierno, es sin duda D. Eusebio Puello,
que figura entre los generales del ejército español.

Soldado en la Isla de Santo Domingo desde 1824, as-
cendió por sus merecimientos á los diversos grados de la
milicia, hasta que el Gobierno haitiano estimó conve-
niente premiar su acierto, ascendiéndole al empleo de
General debrigada en 1856,.y al de General de división
dos años después.

España, por el contrario, desconoce esta diferencia,
conserva, aunque eon dolor, la institución doméstica,
espía el momento de hacerla desaparecer de sus provin-
cias ultramarinas; pero no crea en el color una nueva
excepción en las leyes de lahumanidad, extiende su pro-
tección sin distinción de razas, y utiliza á todos en ser-
vicio de la patria común.

á ser un nuevo dato para pintar con colores muy subi-
dos los errores de todo un sistema colonizador.

Líbrenos Dios de hacernos apologistas de la esclavi-
tud, y pedir, como algunos han hecho, la conservación
indefinida de este mal; pero al ver las acusaciones con
que se nos condena, queriendo desfigurar las costumbres
y el gobierno de aquellos países con supuestas tiranías,
no podemos menos de recordar la blandura relativa que
ha distinguido á la esclavitud de las Antillas españolas
de laque ha existido en las posesiones de otros países.

En ellas la diferencia de estado civil no constituía
sólo la separación, el color era, y continúa siendo, causa
también de diversidad, y los que tienen los mismos de-
rechos, los que acuden junto;-' al ejercicio de la sobera-
nía, son sin embargo objeto de menosprecio, aun para
los republicanos yankees, que huyen de su tacto, los ale-
jan de los puestos públicos y no llegan á concederles como
hombres la consideración que les reconocen como eiuda-
danos.

—No es cuento sino sucedido, y en Sevilla están los
que lo vieron. Un hombre entró en la ciudad con una
carga de escobas gritando: " ¡ escobas; escobas, á dos
reales la docena; que no hay quien me gane á darlas ba-
ratas 1» "¡Escobas, escobas á Teal la docena; que más
baratas las doy yo..., sintió que gritaban á su espalda.

— Compadre, dijo el primero, explíqueme V. este
negocio. Yo robo las palmas y la caña, y vendiendo ádos
reales aún gano poco eon las escobas. ¿Cómo puede us-
ted darlas á uno?

—Porque yo las robo hecha», contestóle el segundo
escobero.

Grandes carcajadas acogieron la maliciosa alusión
de Carrillo; mas el tio Antonio, que aunque, según su
dicho, no tenia letras, era un verdadero filósofo campes-
tre, puso fin á la risa encarándose con el narrador y di-
ciéndole en tono nada pacífico.

—Lo que tú tienes, Curro, es que te come la envidia,
y este es el cuento que no el de las escobas que has rela-
tado. Perico ha sido siempre hombre de bien; y aunque
eso no te constase, que sí te consta, debiérate bastar para
no tomarle en boca el saber que una santa como Melita
le dá la conversación y dice á todo el que la quiere oir
que con él se ha de casar tarde ó temprano. Cuando ella
no'le ha echado enhoramala, no habrá hecho él nada
que de buen cristiano no sea.

—Así es la verdad, dijeron todos los circunstantes,
que de los beneficios de Melita se acordaban.

— Caballeros, continuó el tio Antonio, mírese cada
cual á sí y no se ocupe de lo que los otros hacen. Ese
Perico es muy despierto de sentidos y Estudia le deci-
mos, por mal nombre, y claro se ve que ha estudiado.

Estas sentenciosas frases del viejo labrador pusieron
término alas murmuraciones de Valdesuno, yya nadie
se atrevió á suponer en voz alta nada que á la probidad
de Perico atacase. Nuestro amigo, en tanto, sin aperei-

—Es que yo vendo mi berza á la mitad del precio cor-
riente y todavía gano, repuso Pedro.

—¿Y eso cómo puede ser, si en el punto en que la
compras te cuesta más de lo que dices, y ademas es
preciso que saques un jornaly lo que el porte cuesta?

—Así será, Curro; pero es lo cierto que vendo á como
ves y que como digo salgo todavía ganancioso.

—¿Mas cómo lo haces?
—Estudiando, hijo, estudiando.
Momentos después la mercancía de Perico estaba des-

pachada, porque como la privación es causa del apetito
todo el mundo quería berzas y ensaladas en el lugar, y
nuestro héroe tornaba á su casa restregándose las manos,
sin carga en las espaldas, pero eon pesetas en elbolsillo.

Lo propio aconteció alotro diay en los quince siguien-
tes. Ai que hizo diez y seis, Pedro se presentó en el mer-
cado arreando un asnillo, gordo y de peloreluciente, que
en un gran serón llevaba lo que de ordinario su dueño
sobre sus hombros conducía. La prosperidad de un co-
mercio , cuyas utilidades bastaban á usar este medio de
trasporte, no fué ya dudosa en Valdesuno; mas algunos
que intentaron hacer competencia á Perico, vieron bien
pronto que era imposible cosa, puesto que vendía su gé-
nero á más bajo precio del que por él se pagaba en el
apartado pueblo que lo producía. ¿Cómo esto podia ser
y en qué estribaba el negocio del antiguo cavador de vi-
ñas? Hé aquí el problema financiero que durante muchos
dias preocupó á la alta banca de Valdesuno, y que dio
lugar á un sin número de suposiciones.

—Desengáñense Vds., decia Curro un domingo á la
puerta de la iglesia : si esto no es como el cuento de las
escobas, que venga Dios y lo vea.

—¿Qué cuento es ese, muchacho, preguntóle el tio
Antonio que en el corro estaba.

—De la escuela donde estudio, contestóle el interpe-
lado , depositando en el suelo su carga.

—¿Te has echado á tratante en hortaliza? interrogóle
el amigo examinando la mercancía. Más te valiera cavar
como hasta aquí, que al precio que en Valdesuno puede
darse tu mercancía para no perder, no encontrarás mu-
chos compradores.

—¿De dónde sales, Pedro? le preguntó uno de sus
antiguos amigos.

Algunos dias pasados, Pedro, que desde que se metió
á filántropo no salia de su casa ni aun para ganar el jor-
nal con que se alimentaba, presentóse en el mercado de
Valdesuno llevando sobre sus anchas espaldas una gran
carga de hortaliza, manjar que en las mesas de la aldea
sólo se servia de Pascuas á Ramos, puesto que no ha-
biendo huertas en muchas leguas á la redonda por falta
de agua, era bocado caro para los pobres habitantes de
aquella mísera población.

Si por casualidad las circunstancias añaden á estos
precedentes la inmensa desventura de la esclavitud, si
la experiencia de los conflictos ocurridos en otros países
detiene la abolición hasta hallar medio de resolver este

problema sin causar perturbaciones en la sociedad, las

declamaciones crecen, los excesos se exageran. y el cas-
tigo del negro y el desprecio con que se le trata, vienen

En este caso se halla casi todo lo que se refiere á nues-
tra dominación en América; se acumulan crímenes, es-
poliaeiones violentas, injusticias horribles y privile-
gios onerosos, intentando presentar en esta forma los
caracteres distintivos de nuestra colonización: de nada
.sirve que los códigos por que se rigieron aquellos países,
casi desde su descubrimiento, las disposiciones guber-
nativas de las autoridades españolas, la elevación de
ciudades poderosas y el establecimiento de nuestra raza
con todos sus hábitos y tradiciones, sea un testimonio

"indudable de la índole civilizadora de nuestro sistema;
la mayoría se deja arrastrar por las preocupaciones de
unos cuantos, se dá por satisfecha con esta afirmación,
la repite, aunque sin buscar las pruebas de su autenti-
cidad, y de este modo llega á formarse, respecto.á este
asunto, la opinión histórica déla vulgaridad de los pon-

«adores.

La agitación política altera entretanto el sosiego que
requieren estos trabajos, esteriliza toda actividad, y
roba una atención que podría ser fecunda para la historia
patria: así existen aún lagunas inmensas que nadie se ha
propuesto aclarar, juicios convencionales y opiniones
inmotivadas, que son obstáculos continuos de una verí-
dica narración.

Bajo esta impresión se han juzgado por mucho tiempo
los memorables sucesos del siglo xvi, con esta deplora-
ble ligereza se comentó un reinado eje principal de nues-
tra historia moderna, y sólo cuando una escrupulosa
erudición analizó los documentos contenidos en las
catacumbas de nuestros archivos, y estudió con detención
«1 espíritu de aquella época, comenzaron á iluminarse
puntos que parecían voluntariamente oscurecidos, y á
verse los móviles que habían impulsado una política,
<juo se creia hija sólo de un refinado despotismo.

Por desgracia no se ha extendido esta beneficiosa crí-
tica á todos los hechos principales de nuestra historia:
restan aún muchos errores que se conservan como axio-
mas para el vulgo de los doctos, y que sólo á merced de
un estudio perseverante podrían quedar limpios de lo
qae ha forjado á su alrededor la ignorancia y las preocu-
paciones.

Achaque es muy común entre nosotros admitir como
válidas muchas apreciaciones que acerca de algunos pe-
riodos de nuestra historia se han hecho en el extranjero;
y la pereza de examinar personalmente la exactitud de
algunas afirmaciones, ó el prestigio quizá de autorida-
des respetables, influyen de tal modo en nuestros jui-
cios, que no pocas veces nos hacemos eco de críticas se-
veras , sin cuidar primero de rebuscar datos y noticias
que comprueben perfectamente la justicia de nuestras
acusaciones.

Apesar del apercibimiento de no bendecir al que tal
bien dispensaba á los que tenían que atravesar aquella
abrasada comarca en el rigor del verano, las bendicio-
nes llovían sobre Pedro Estudia, de quien se sabia que
aprovechando el pozo de su casa, habia puesto una bom-
ba de gran fuerza, cuyo coste sobre consumir sus ahor-
ros le empeñaba para mucho tiempo, con elfin de pres-
tar este tan necesario auxilio á los pobres caminantes y
á lo* qne tenían ganado en las cercanías.
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HORTALIZABARATA.

q. R. s. M.

Manuel de Gósgoea.

1¡ruñada, 21 de junio de 1S69.

EL GENERAL PUELL0.

EL CAPITAL Y EL TRABAJO.

E6L0SA CONTEMPORÁNEA

POR

LUIS DE EGUILAZ.
Conclusión.)

De Vds. siempre apasionado amigo, seguro, servidor

En la siguiente tercera epístola procuraré no incurrir
en los defectos que encontrarán Vds. en esta segunda, hi-
jos legítimos de la aridez de la materia.

¿No será criminal y vergonzoso para nosotros, que
sean los extranjeros quienes descifren las inscripciones
de Albuñol y del Monte Horquera, de Fuencaliente y de
la Cueva de los Letreros ? Permaneceremos indiferentes
ante elmovimiento, tan resuelto hoy en todas las na-
ciones de Europa, en pro de los estudios prehistóricos?

Mucho lo temo, hoy que lapolítica es el ídolo único
de los españoles, yel centro de todas las esperanzas.

¿No será posible conceder alguna ateneion á esa mo-
desta variedad del verdadero patriotismo que se llama
\u25a0amor de la cienckñ

Ustedes que han sido mis maestros ó mis consejeros
/generosos, y siempre mis buenos amigos; Vds., que
reuniendo todos la ciencia, representan especialmente,
uno la voz autorizada de las Academias extranjeras, el
otro la influencia oficial, el otro la autoridad parla-
mentaria, están obligados, permítanme que se lo diga, á
clamar uno y otro dia en la prensa y en las Academias,
en las regiones oficiales, en el Parlamento, si es preci-
so, para obtener este resultado.

Por último, el telégrafo ha anunciado hace pocos dias
que el General puello tomó con 1.200 hombres unas trin-
cheras defendidas por 3.000, 3' estamos seguros de que
las noticias detalladas, que llegarán muy en breve, se-
rán una prueba más del valor y acierto con que dirige
sus tropas en tan difícilcampaña.



pina. Pero ese poderoso medio de publicidad que se lla-
ma lengua femenil se encargó, á falta de prensa perió-
dica, de esparcir la noticia en algunas leguas á la redon-
da , ypor esta vez al menos el periódico hablado venció
al periódico impreso.

Posteriormente, en Benidorm (entre Dénia y Alieanr
te), varios pescadores que se dirigían también en un fa-
lucho á echar las redes en una almadraba, al doblar el
cabo de la Huerta se acercaron tanto á él, que el barco
tocó en un bajo y quedó detenido. En este punto la mar.
que estaba encrespada y revuelta, comenzó á eombatir
el buque, de modo que los tripulantes casi tenían per-
dida la esperanza de sacarlo á flote y escapar así de la
muerte. No obstante, lo mismo los pescadores que sus
mujeres y algunos desgraciados niños que los acompa-
ñaban, cada cual en la medida de sus fuerzas, trabaja-
ron durante algún tiempo luchando contra el furor de la
borrasca; pero esfuerzos sobrehumanos de los pescado-
res, rezos de las mujeres ylágrimas y gritos de los ni-
ños, todo fué inútil: una monstruosa ola vino á estre-
llarse contra el casco, y destrozándolo y envolviéndolo.
dispersó por entre las peñas á los infelices.náufragos,
que unos tras otros fueron pereciendo sin encontrar so-
corro alguno. Nuestro dibujo representa esta desoladora
escena, imposible de piutar con palabras.

pues de luchar, aunque inútilmente, con las olas duran-
te algún tiempo, pudo ser socorrida y salvada, merced á
la aparición de un bote guarda-costa, que próximo al
lugar de la catástrofe, no vaciló en ir á prestar ayuda á
los desgraciados náufragos.

Perico obedeció en silencio con-los ojos fijos en La her.
mosa cara morena de su novia, y la velada prosiguió
tranquila y alegre como desde que Melita abrió sus sa-
lones solían ser las veladas de Valdesuno.

—Hablaremos, hijo, que á eso está una. Mas echa al-
marjos en el hogar y siéntate si quieres á oir mis cuen-
tos, que de aquí al año que viene hay muchos dias que
andar.

—El año que viene, Melita, creo que podremos hablar
de boda.

—No me llaméis Pedro Estudia, sino Pedro Yasabe.

Ya sé, Melita: los estudios concluyeron, y ahora ya no
me falta más que recoger el fruto que dan.

—Pues recoge, hijo mió, recoge, que yo no me descui-
do, respondió la encajera sin dejar de mover los pa-
lillos.

—Dios te guarde, Pedro Estudia, contestaron en coro

los circunstantes.

—Dios guarde á Melita y lacompañía, dijoPedro una

noche, que tras de muchas de ausencia se presentó en la
tertulia de su novia.

Entretanto Melita seguía reuniendo en su casa todas
las noches a casi toda la población de Valdesuno, cada
dia más ansiosa de escuchar sus cuentos, y haciendo
encajes en unión de sus discípulos, á la viva luz del ca-
liente hogar donde chisporroteaban inmensas brazadas
de almarjos.

En el lugar correspondiente hallarán nuestros abona-
dos la representación exacta del Lago depatinadrx-e* :
recientemente construido en el Retiro bajo la dirección
del Sr. Albareda.

En nuestro número próximo publicaremos un deteni-do artículo sobre la historia del Buen Retiro, mejoras
en él actualmente introducidas, y otras que pueden ha-
cerse, y eon este motivo daremos todos los detalles con-
cernientes al grabado que origina estas líneas.

Hoy sólo diremos que el espacio circular del Lago
mide ocho milmetros cúbicos. En la época de los hielos
servirá para que los aficionados á patinar luzcan su agi-
lidad yfirmeza, atrayendo elegantes damas y ese mundo
confortable, para quien elfrío sólo significa una ocasiónen que lucir costosas pieles. En Primavera, Verano y
Otoño, el lago de Patinadores, cuya profundidad no pasa
de una tercia en lo más intrincado de sus abismos, per-
mitirá á la generación menuda infantil,entregarse á
pueriles juegos marítimos, sin temor á catástrofes y
bajo la tierna mirada de los autores de sus dias ó lii
mercenaria y responsable de las ayas y damas de com-

Antes del amanecer del siguiente dia, cuando el lu-
gar entero aun entregado al sueño estaba, oyóse en sus
calles el acompasado ruido de muchas carretas, que al
lento paso de los graves ysesudos bueyes las atravesa-

ban. Una vieja curiosa, de esas que nunca en los lugares
faltan, dejando el caliente lecho y abriendo un postigo
de su ventana, púsose á la husma y contó por lamañana
á cuantos quisieron onda, que las carretas hicieron alto
frente al caserón que Melita habitaba y que á la luz de
un velón con que la encajera salió á la puerta, pudo ver
que los carreteros la traspasaron varias veces sin carga
alguna, y que salieron otras tantas eon sendos sacos al
hombro ó rodando barriles, que en sus pesados vehículos
cargaron, prosiguiendo después silenciosamente su mar-
cha. Mas la gente del pueblo, que bien sabia que en el
granero de Melita no habia trigo, ni vino en su bodega,
atribuyendo el relato de estos hechos á chocheces de la
vieja, dio el punto por suficientemente discutido, acor-
dando pasar á otro asunto.

pañía.
Habiendo tenido el Ayuntamiento la galantería de

permitir la entrada de carruajes, cuando las calientes
brisas de la Primavera cubran de menudo césped y flo-
res la isleta del centro y Jas pendientes del lago, que cu-
locado sobre una altura domina el horizonte, aquel sitio
formará un delicioso lugar de recreo y un paseo sin ri-
val en Madrid, y eon muy pocos en otras capitales de
Europa.

Pero nos extendemos demasiado. En nuestro próximo
número procuraremos satisfacer á nuestros lectores, úni-
ca aspiración que nos anima y sostiene en la difícil ta-
rea que hemos emprendido.

i Qué grandes proporciones, qué imponente poesía ad-
quiere entonces á nuestros ojos aquella estrecha y soli-
taria calle que antes sólo se nos antojaba un cuadro pin-
toresco, y ya es una página viva de nuestra historia!

Pero llega el historiador. El nos refiere que aquel tem-
plo, fue primero mezquita de los moros, los cuales la
conservaron dedicada á la celebración de sus ritos aun
después de reconquistada la ciudad. Por él sabemos
cómo más tarde se consagró al culto católico bajo la
advocación de San Román, que hoy conserva, reedificán-
dola y levantando su airosa torre muzárabe el célebreprocer castellano D. Esteban de Ulan, el cual, ayudado
de los Benavídes y de otros caballeros de linajes ilustres
de Toledo, en una noche del verano de 1166, después de
haberle sacado ocultamente de la villa de Maqueda, don-
de lecriaban los secuaces del bando de los Castros, encer-
raron en ella al niño Rey D. Alonso vm proclamándolo
mayor de edad desde lo alto de sus ajimeces, en los cua-
les amaneció ondeando el pendón de Castilla, mientras
los heraldos anunciaban la nueva á la atónita pobla-
ción, que no esperaba que sus sangrientas disensiones
tuvieran aquel rápido desenlace.

Esta es, nos dice luego, la casa del famoso D. Esteban,
en la cual es tradición vivió así mismo el dulce poeta
Garcilaso: el tiempo, al borrar el sello de las remotas
edades del exterior del edificio, ha respetado en el inte-
rior una magnífica sala morisca, ornamentada conforme
al gusto muzárabe tan usado por los conquistadores, y
algunos escudos y timbres heráldicos que traen á la me-
moria el nombre de sus ilustres dueños 1

Aquel ábside, añade por último, pertenece al conven-
to de monjas bernardas de San Clemente, fundado en el
siglo xiipor D. Alonso el Emperador, y bajo cuyas bó-
vedas duerme el sueño de la muerte su hijo el infante
D. Fernando.

En el fondo se destaca sobre los redondos arcos' del
pórtico de una iglesia, cuya última restauración, se re-
monta al siglo xvi, la torre alta y airosa que en su tipo
y ornato ofrece clara muestra del visible influjo de la
dominación árabe. A un lado y contra el desnudo pare-
don del ábside de un convento, se ve la cruz colosal que
expresa con líneas más sobrias y grandes el mismo pen-
samiento religioso que llenó en una época de churrigue-
rescos retablos las esquinas de las calles de nuestras an-
tiguas poblaciones. Alotro, completa el cuadro el muro
y la portada de granito de una noble casa, solar de un
esclarecido linaje.

Ei artista no necesita preguntar el nombre deaquellos
edificios, ni conocer las circunstancias de su construc-
ción ó los sucesos deque han sido teatro, para encontrar
un cuadro completo en la combinación de sus capricho-
sas líneas, su color y detalles.

Discurriendo al azar por entre el confuso laberinto de
calles de la antiquísima ciudad de Toledo, el artista, el
historiador y el poeta encuentran en los detalles de sus
edificios, en los grandes nombres que conmemoran y el
sentimiento que inspiran, el más curioso de los museos,
la más^interesante de las crónicas y la más pura fuente
de melancólicas y altas inspiraciones.

El dibujo que damos á nuestros lectores, recuerdo de
uno de estos paseos por las desiertas calles de la ciudad
histórica por escelencia, es cumplida prueba de lo que
dejamos dicho.

Un fenómeno sin ejemplo en los anales de Valdesuno
traía conmovidos y curiosos á aquellos de sus habitantes
á quienes no habia llenado de asombro. Por encima de
la tapia que cercaba la heredad de nuestro amigo Pedro
Fernandez, veíanse algunas ramas llenas de verdes bo-
tones, que vivificados por los rayos de un sol primave-
ral, pronto se convirtieron en hojas. El soplo de la brisa
llevó al lugar cantos de pájaros, nunca enaquella comar-
ca oidos; que en ella hasta entonces sólo habían saludado
los albores del dia alondras y terreras y otras aves de
esas que anidan en el suelo y saben vivirsin árboles co-
mo el pobre campesino de nuestras tristes llanuras.

XIV. EN LAS COSTAS DE BENIDORM.

GACETILLA.

SAIMulO DI III FALUCHO -DE PUBES

Apesar de que durante la última quincena los tempo-
rales no han sido tan frecuentes yviolentos .en nuestras
costas, como podia temerse, tenemos que lamentar dos
siniestros, en uno de los cuales han perecido nueve per-

Si en Valdesuno hubiera habido periódicos, pocos
dias después de este gran acontecimiento, en alguno de
ellos se veria el suelto siguiente: La apreciable encajera
Manuela González vá á cordraer matrimonio con el dis-
tinguido cavador Pedro Fernandez, alias Estudia. Ig-
norase aún si los esposos pasarán la luna de miel en elpa-
lacio que laprimera liabita en miestra población ó en la
bella quinta que el segundo posee en esta pintoresca cam-

, No hace mucho hablaron los periódicos de la sustrac-
ción de seis cartones de los varios que pintó Goya para
la colección de tapices que existia en el Pardo", y que
posteriormente se ha trasladado al nuevo Museo de Ta-
pices establecido en el Escorial.

La Dirección del Patrimonio que fué de la Corona,
después de practicar las oportunas diligencias así den-
tro como fuera de España para recuperar estos notables
cartones, ha tenido la feliz idea de mandarlos reprodu-
cir, valiéndose para ello de los tapices en que se copia-
ron, á fin de que una vez conocido el asunto de los cua-
dros, se haga imposible su venta.

La Ilustración de Madrid se ha apresurado á se-
cundar este pensamiento, dando cabida en sus columnas
á los dibujos que representan los citados cartones, com-
prendiendo que al par que ayuda á la publicidad del
hecho, ofrece á sus lectores una nueva muestra del fácil
talento y la gracia de uno de nuestros más populares
pintores.

sonas.
Cerca del islote de Escombrera, en Cartagena, sor-

prendido un falucho por una fuerte racha, vino á dar
sobre la costa próxima, donde lamar lovoleó destrozán-
dolo por completo. Su tripulación, sin embargo, des-
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(Se concluirá.)

UNA CALLE DE TOLEDO.
XI.

LAS VELADAS DE MELITA.

EN EL BUEN RETIRO, HOY PARQUE DE MADRID.

EL LUCO I LOS PASADORES

XII.

MISTERIOS.

R. C.

XIII.

¡ARBOLES 1

CARTONES DE GOYA
SUSTRALDOS DEL PALACIO REAL DE MADRID.

G. Becquek.

birse de la curiosidad que su comercio despertaba, se-
guía llevando todos los dias su carga de verdura al mer-
cado, y todos los dias tornaba á su choza con buena co-

secha de pesetas en el bolsillo, alegre y de si mismo
satisfecho; yasí hubiera continuado, aun cuando á 'sus

oidos llegara el rumor de las hablillas de que era objeto,
que de consuelo le sirviera la gratitud de los arrieros,

que, merced á él, tenían aguapara sus recuas, á la cual
en vano intentaba sustraerse.
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Fig. 13. .
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LA TUMBA Y LA ROSA.

(VÍCTOR HUGO.)

Fig. 2.

La tumba dice á larosa:
—< Qué haces, flor de los amores,

De las que el alba llorosa
Lágrimas de amor te dá?
—¿Y qué haces tú, lecho umbrío,
La flor á su vez pregunta,
De lo que á tu centro frió
A dormir por siempre vá?

ÜI 1ÉlII
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R. SATORRES.

—De esas lágrimas doradas.
Dice laflor, tumba triste,
En esencias delicadas
La miel eonvirtiendo voy. —
—Vivaflor que el alba riega.
Dice la tumba, 3^0 en tanto
De cada alma que me llega
TJn ángel al cielo doy.

INTERRUPCIÓN

DI LA LÍNEA [fñíM DEL MORTI,"
OCASIONADA POR l.AS XIKVKS.

Fig 5
Fig. 14.

Fig. S.a

Nuestro dibajo dará idea á los lec-
tores de La Ilustración de Madrid
de estos trabajos, y del magnífico pa-
norama que ofrecía el punto en que
ocurrió una de estas interrupciones,
situado entre Naval-grande y Avila.

El último temporal de nieves, ge-
neral en casi toda España, ha dado
ocasión á que las empresas de ferro-
carriles despleguen grande actividad
para restablecer la circulación inter-
rumpida en diversas líneas, ensayan-
do á este fin, entre otros medios, el
uso de las máquinas quita-nieves,
que han producido gran resultado.

La inspección facultativa del Go-
bierno ha visto con satisfacción, que
así en Santander, Bilbao y Avila, co-
mo en otros muchos puntos, en algu-
nos de los cuales llegaron á acumular-
se las nieves sobre la vía hasta doce
varas de espesor los trabajos se han
practicado eon tal acierto y pronti-
tud, que el servicio público ha sufri-
do interrupciones relativamente cor-
tas , si se atiende á' lo excepcional de
los temporales.

Fig. il.Fig. io.

LA ILUSTRACIÓN DE MADRID.
BASES DE LA PUBLICACIÓN.

La Ilustración' niiMadkid se publica los dias 12 y 27 de ea- PUNTOS DE SUSCRICIÓN-
da, mes.

Cada número consta de iü páginas, con grabados e.vli'f¿ru-

\u25a0.nerde espuúoles, intercalados eu el texto.

JEROGLÍFICO.
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Mi j M.vDKin.—Oficinas, Plaza de Matute, núm.5: Tabaquería de las
Cuatro Calles, librerías de Escribano. Sánchez Rubio, luirán, San
Martín, Gaspar yRoig yalmacén de papel deEarrio, Corredera
Paja, núm.39.

Provincias.—En las principales librerías.
PRECIOS DE SUSCRICIÓN.

y

MADRID.

ADVERTENCIA IMPORTANTE.
EN MADRID.

a los que se suscriban á La Ilustración yá Ks. ImpaRcial, se
les liará una rebaja importante con arreglo"á la tanta siguiente:Un mes. .

Tres meses.
Medio año.
Un año. .

8 reales.
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10 »
2S »

EN PROVINCIAS. 52 •-
100 «

Un mes. las dos publicaciones.
Tres meses
Medio año
Un año. . .

EN PROVINCIAS.Tres meses.
Seis meses.
Un año. .

:«i -56 >•
100 »

91 »
1*0 »

CUBA, PUERTO-RICO Y EXTRANJERO.

f,o »Tres meses.
Medio año.
L'n año. .

CUBA, PUERTO-RICO Y EXTRANJERO.

70 >•
1-10

Medio año. .
Un año. . .Ib***

'7Z/

. 1S0 »
. 350 »

Medio año.
L'n año. .

AMÉRICA Y ASIA.(La solución e,t el número irriixirno.)
Nota. No se. servirá suscrición alguna cuyo pago no se haya au

ticipado en metálico ó sellos de correos.
Solacio:! del anterior.

LA DEFENSA EMPEORA UNA MALA CAUSA.
240

4 »
Un año
Cada número suelto en Madrid. IMP. DE EL ISIPAP.CIAL, PLAZA DE MATUTE, 5.
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